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PIEZA MOBERNAo 

FALTAR A PADRE 
Y AMANTE, 

POR OBEDECER AL REY. 

LA ETREA. 

DE TRES INGENIOS. 

actores. 

huffa, General, 
mando , TLey de Epir<r. 
tarca , fa confidente, 
mante , fobrino ds Ormundo^ 
■aflo , Grande del Reyno. 
■^mo , Capitán de la Guardia, 
ante , gran Sene fe al, Barba. 

Antro no » Sacerdote del Temple de 
Marte. 

Etrea , hija de CUmte. 
Ame i inda , Reyna, 
Lifalva tff^fo brina. 
Damas » comparfa de Soldados y 

-‘S- Scena se representa en el Palacio del Rey de Epiro. 

acto i. 

- , s C E N A I. 

¿«•■ics de RUarn , eImÍ 

frea, Ufiha y LA£ ’ 7r‘“’' 

eljrcnt^ ^olt'cio, la oct^pa 

el 4- guíente dentro cantarán 

q del mayor ríefgo líbertd la patria, 

de laurel la corona fe forme) 
para que le premie fu valor la fama. 

Orm. Ojiien creerá !'on para mi 
de Arbuílo las alabanzas 

un tófigo, que á mí pecho 

le debora , y defpedaza! 
Ay Etrea ! ay dulce objeto ? 

mhanida con vehemencia. 

á quien mi amor idolatra ! 
Arn jQiie mal d'ílmula el Rey 

la infiel pailón que le 
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% La 
Dent. Viva el invencible Arbuílo, 

libertador de la patria. 

Cant. De laurel la corona fe forme, 
para que le premie fu valor la fama. 

Etrea, O y Ceré de Arbufto, y libres ap, 
del liey fe verán mis anfiias. 

I/ír». Gran Señor , efpofo mió, 

en dia en que vence á Tracia 

Arbuíto j dando á cu R.eyxio 
la libertad defeada ; 
'jtan poco güilo , can poca 
alegria os acompaña ? 
j-jué leneis , Señor ? de Etrea ajf/» 
la vííla un punto no aparta, 

Orwí. Señora , dejad moleftias, 
que apuran mi tolerancia; 
los cuydados del gobierno 
tienen fiinpre preocupada 
mi atención. ¡Etrea mia, 
en tu belleza fe abraía 

mi corazón ! 
Q’ié rigor! ajf, 

¡con quonta eíquivez me trata ! 
-R/í. La pafion del Rey á Etrea, ajf. 

que fia de mi / prepara 
al odio , que i Árbaílo tengo, 
la mas fángrienra venganzaj 
Salen Cléante , y algunos foIdados, 

Cléont, Ya eílá, Gran Señor, dilpuefto 
Arbufto , pi.ra la entrada 
en el Salón Real , feguii 
la prédica ocollumbrada, 
con que ai vencedor recibe 
EpTo:y a con las guardias, 
gue el carro triunfal rodean, 
á Palacií; llega j y para 

que confecuente á elle triunfo 
fe le premien fas hazañas, 
el Sacerdote de Marte, 
con la corona fagrada 
de laurel le efpera j folo 

á tu Mageftad fe aguarda. 

Ftrea, 

y hh Reyna mi Señora^ 
para el ado. 

Orí». Que caníadas i 

ceremonias fon , Cleonte, I 
efas, fi bien lo reparas; > 

¿pues para hacer al que vence 
aquel honor que infpiráran 

fus merecimientos , eran 
acafo las circunftancias 
dercarro, del Sacerdote, 
ni del laurel nccefarias ^ 

Cleont. Señor, lo que fiemprs eftuvú 

puefto en ufo en nueftra patria, ; 
fi ahora fe aboliera , fuera 
ignominia , y no alabanza 
dfcl vencedor. • 

Es conftante; 

y Arbufto es digno de quantas 
glorias le previene Epiro, 
y de íér efpofo : 

Om. Baila, 

Señora j las advertencias 
fin necefiJad me enfadan, 

Ltrea. Ay Arbufto mió ! ¡el Rey af 
nueftras dichas embaraza I 

Lim, Mi Rey y tío, advertid, 

que es tan gloriofa la fama 
de Arbufto , que digno le hace;:; 

Orm. No mas , Limante j me canias. 
Eraft. Todo es mifterios el Rey I ( a¡ 

¡ lefpues de librar la patria 
Arbufto de una oprefion, / 
es efte el premio que halla 1 

Lim. Lifalva mia , en tus o|os 4 

mi fiel corazón defcanfa, 
Lif. iQ iando , Limante , verc 4 

ftr pofefion mi efperanza ! 
Cleont, St-ñor , vueílra Mageftad 

repare las circunftancias 
de Arbullo , y que no merece / 
fe le trate:;; 

Qm, Qeonte ^ calla. 
por- 



Tlc:^ Moderna» 
porque las reconvenciones tierno I mi hermana í 

á mi Magettad agravian. 
Rit Pues fu;eto á mis confe jos 

habla el R.ey , á fus palabras 
les daré mas fuerza. Cleonte, 
los Reyes fi lo reparas, 
no tienen que agradecer 
las viélorias , las hazañas 
de los vafallos, porque eílos 

en fírvir con vigilancia 

cumplen con fu obllgacionj 
y es delito si á ella faltan. 

Orw. Tu razón , Ritarco , apruebo. 
JLim Mas ved, Soñ< r , que fe aparta 

efe diáfamen de aquellas 
máximas juilas, que mandan 
premie el Monarca al vafalio 
que firve bien al Monarca. 

La razón afi lo infpira > 
y quien al mérito ultraja, 
maniíiefta que en los Tuyos 
no íe canfai á la fama. 

Orí». Erado , bien conocida 

tengo tu fobrada audacia J 

y no adviertes que algún día 
podrá ver Te cadigada. 

JJace áemonflraíion de irfe muy ferio-, y 

todos caminan d detenerle con fumi- 
fion. 

Brafi Pues yo , Señor::: 
»^rn. Calla , Erado. d Ckonte* 
Cleont. Mirad;.: 

Lira Advertid::: 
-^rw. Repara:;. 

N tdiemefiga. 
B-trea S.ñor;;; 

qQjgjgj ^ Ecrea? hablai 

*^5 rayos del Sol 

Alva. 

J fereviJenoi,;^^* mis fofpeohas tf. 

en lo que m¡ honor me inrpira, 
todo el corazón fe abrafa. 

Etrea. Dccili, Señor, que en día 
en que todo el Orbe canta 
vuedras glorias , no el enojo 
inclinéis á quien os ama 
tan rendido como Erado, 
mi hermano. 

'^jírn, Y es bien añadas, 
Etrea , que es también día 

en que premie la efperanza 

de Arbiido tu mano. 

Orm En efo 
edais muy equivocada. 
Señora , pues para fer 
Etrea de Arbuílo hay tantas 
dificultades, que creo 
no es pofible fuperarlas. 

'Arn. ¿Dificul ades , Señor ? 
CUont ^Pues quien , gran Señor , las 

caufa i 
Orm Yo lo sé. 

Etrea» Ya rebentó 
la mina que yo efpcraba ; 

y convertirá en defdichas 
mis amantes efperanzas. 

Erafl. ¿Pues quién puede, gran Señor^ 
opunerfe á que mi hermana 
oy fe cafe ? 

Orm. Mi poder5 
y por las Deydades Sacras, 
que íi íé trata eda boda, 
fabiendo mi repugnancia, 
el que lo intente , ferá 
corta viél’ma á mis plantas. 

Ven , Ri arco. 
Se va el Rey d quien ftgue parte déla 

guardia , Rturco y Solino í les 
dicen lo que ftgue cerca del haftidor» 

iJjf. Ya de Arbulto, 
empiezo á tomar venganza. t>a¡e» 

^ A ^ 



•r . 
SoL Contra Árbufto fe previene 

alguna fatal deígracia ; 
pero íii llego á encenderla, 

§que no haré por remediarla ? vafe, 
C/eo«f.¿Qiié es efto, graji Reyna mial 

el efplendor de mi cafa, 
el decoro de mi h¡;a, 

mis blafones, ellas canas^ 
y todo mi honor en fin, 
de elle modo fe quebranta ? 

Ettea, Ay Señora ! jeftos principios 
ofrecen muchas defgracias J 
vidima quificre fueié 
mi vida fobre las aras 

de mi honor, porque acabando 
ella , todo fe acababa. 

^r». Tu virtud conozco , Etrea; 
mas coníidera y repara, 
que en efta tormenta todos 
vamos corriendo borrafca. 
Nada os rinda j con Arbuílo 
te has de cafar j yo tu guarda 
he de fer halla que veas 
mi promefa acreditada. 
Y aunque fe adviertan mas rieígos 
que la tierra ob(lenta plantas. 

Irán faliendo Ormiindo,y detrds Ritarco. 
Etrea ha de fer de Arbullo, 
pues fu Reyna afi lo manda. 

Orta. Lo contrario manda el R.ey, 
Ved fi ferán obfervadas 
mis ordenes , o las vueílras, 
ílendo en eftremo contrarias. 
Y no el temor os confunda, 
porque OI vueílras palabras, 
pues nada en mi fe han imprefo, 
como que me importan nada. 
Venid al Salón , y Arbuiló 
verá fus dichas premiadas. 

^ Tendofe feguido de RitareQ, 
Disfrútelas oy , que yo 

^ las quitaré mañana. 

Haz por ver , Ritarco , i Etrea! ! 

Cerca del bajiidor hí das, 
pori en fu mano mi carca, ' 
y dila , que á mi mandato 

preíle coda fu obfervancia. j 
Afi lo haré, gran Señor. vani 

Reyna y Señora, ya fe hallaí 
en ncuacion mas adverfa I 
los intentos que guardaban 
vueílras grandes prevenciones. 

Mn. Yo.haré quede ferenada 
ella tormenta. Al Salón 

vamos j pues el Rey lo manda. 

> y Unta aflicciomai 
EyuJI. Eu tal rigor.*:: ' 
^rn. En tal aníia::: I 
Tod, Acabe mi trille vida, \ 

fi mis tormentos no acaban. ^ 

Vanfe : Limante detiene d Lifaipo, Í 
Lim. Eípera , Lifalva hermofa, j 

permite que goze una alma 
que te adora de tus luces y 

porque de ellas Salamandra, 
quando íus llamas me encienden, 

^ mas apetezco fus llamas. 

Eif Yo que eílimotus finezas, 

ya te lo han dicho las anlias 
de mis afeaos , Limante. 

Lints Dichofo mi amor que alcanza 
tanta dicha. 

Lif y fíliz quien 

tan correfpondlda ama. 

Fanfepor la derecha. Otro Salón cortof 
y faíen por la i-^^uierda , Etrea y Ri' 
tarco. 

Etrea, Ritarco , ^porque motivo 
tan myíleriofo me apartas 
de la Reyna y de mi padre, 
y aqui me traes i 

Rit Ella carta la faa, 

dél Rey lo dirá , con toda 

ítf Etrea. 
ap. 



TU%(t A‘/oderna, 

a.vf 
i 

prifa y íécreto me encarga 
os la dé, y qué os advierta fe Udd, 
ro fakeis á lo que os manda. 
Aquí ya obró mi cautela > cp. 
obre ahora lo que falta, rase, 

•trea. iUtarco , efperate. ^Que prifa 

es eíia;? 
^me dá el papel y no lleva -refpuefta^ 
Diofes iacros! por vidlinia me ofrez¬ 

co 
¡devaeftras providencias que obe¬ 

dezco. 
Mas permitid que en tanto mal 

impío 
concluya el defvario 
<jue de mi bien me aparta. 
;|Si fe habrá el Rey vencido ? abro 

la carta. Lo hace y ke-a 
Ecrea , en el Salón quiero, 
pues á efto mi amor me obliga, 
que aquello que de ti diga 

lo afirmes por verdadero. 

iQje afi M.harás confidero 5 

pues quanto ordene á -aii Grey 

es obedecerlo ley -j 

y el íecreto eík* guardado 
<en tu pecho idolarrado, 
que aíi te lo manda::: el Rey. 

^eprefenta. Válgame el Cielo ! ya ion 
mas fatales 

íTiis anfias, mis anguftias y mis ma¬ 
les: 

pues fin faber que intenta 
decir el Rey de mi, quiere confienta 
en lo que de mi diga , y lo confirme 
por una verdad firme. 

decir puede el Rey, que fe ef- 

conmig-o 
abonen ^ Y® 

Verdad no puede r 
ra« fi lo fue- 

mas verdad fu verdad mí apoyo lu¬ 
ciera : 

luego íln duda advierto 
que ha de fer todo incierto 
lo que de mi decir alli pretende 5 

y fi lo afirmo entiende 
quedará acreditado. 

fi es contra mi honor ? ;]o fatal 
hado 1 

jqué importa fi es mi Rey i mí ho¬ 

nor es Cuyo, 
y-efto me-manda hacer! en vano ax- 

guyoí 
que al Monarca (eftoy loca ! ) 
toca mand,ar , y obedecer me toca, 
y pues he de callar efte fecreto, 
y hacer lo que el Rey manda, yo 

prometo 
cumplir con nobles modos, 
conmigo, el Rey, ral Padre, Arbuf- 

to y todos, f''afe^ 

Salón magnifico, Unminado transparen- 
tCyCon trono en el frente^ al que fe fnbird 
por una vifiofa gradería. Interin cantan 

el quatro que figue^ sale parte de la com- 
parsa seguida de Ritarco, Erajio, Ckon- 
te-¡ Limante , Etrea, Lisalva y Damasy 
después Ormunio y Arnelinda^ con caro- 
na y manto / mperial. Al Lado derecho 
del trono eflará AntionOygran Sacerdote, 
Al i'^^quidrdo una mesa, y sobre una sal¬ 
villa de plata la corona de laurel defii- 
nada para Arbujio. Los afientos del lado 
áei irono 'ocuparan Limante y Lisalvay 
quedando aquel d la derecha^ Salino y la 
dem is coinparsa saldrán detras. Aquel 
se pondrá inmediato d la mesa para con¬ 

ducir d su tiempo la corona á Antione, 

Cant. A Aibufto corone 

€Í lauítl excclfo. 



6 La' Etrea. 
con que Marte premia 
al Heroe Guerrero. 

Kk.Ya. el Rey va bien inílruido ap, 
de mis fatales coiife/os. 

í:tre>z. Tus glorías, Arbufto mío, ap* 
duplican mis fentimientos, 

que el día en que Jas adquieres, 
es el día en que te pierdo. 

O fe ha de cafar Etrea ap. 
con Arbufto j o mis tormentos 
durarán fiempre. 

Los Reyes han ¡ubido y fentadofe en el 
trono» 

Cleont. jQ;ié Scena ap^ 
tan fatal es efta Cielos, 
para mi honor f 

'Era¡i, ;ün abifmo ap. 
me ofrece quanto aquí veo í 

Orm. Clconte , conduce á Arbufto. 

Cleont, Ya, gran Señor, obedezco. ya¡, 
Lim Mejor fuera no mirafe ap» 

los agravios que recelo. 

Sale una pequeña comparfzj y defpues 
Cleonte y Arbuflo» 

Cleont. Llega Arbufto, y ante el trono 

de nueftros amables dueños, 
^ra que el laurel recibas 
rinde tu amor y refpeto. 

yírbnjlo hd caminando hacia el íronth 
’jirb. Mi Rey y Señor, gran Reyna, 

a vueftro trono fapremo 
llega mi humildad rendida, de roá. 
a ofreceros un pequeño 
triunfo , que mas á la dicha 
de verme vafallo vueftro 
que á mi valor he debido r 

y no , amados Reyes, creo 
que eíta vldoria equivale 
a vueftros merecímientosj. 
porque debieran eftár 

a.YueftfOS pies mil Imperios» 

Mas ya tributaria Tracía, 
y fu poder tan defecho, 

que arbitros fois de que viva, 
o muera , fabrá mi aliento 

nuevas coronas rendiros, 

conquiftaros otros Reynos, ■ 
para que afi llenar pueda 
el fondo de mis defeos. 

Orm» Alza , Arbufto , y del laurel 
fagrado recibe el premio. j 
Para que fea defpues ^ 
de mis furores trofeo. 

Arh. ^Q!)é mas premio , gran Senor> 
que acertar á complaceros ? 

^/r.jCada voz que le oigo enciende 
mas el horror que le tengo! 

Arb. Ay Etrea miaí ya 
el fufpirado momento 
llegó 5 en que le de á mis andas 
tu hermofa mano fofiego. i 

Arn. Arbufco , llega y recibe 

de Marte el fagrado premio. 
Ant, El Capitán de la guardia 

conduzca ti laurel excelíb. 
Solino con parte de la comparsa condud 

la. salvilla del laurel a Antiono» 
Sol. Efce honor efrimo mas, af 

por la amifrad que profeíb 
con Arbufto , que ñ fuera 

para mi el laurel difpucfeo. 
Etr. jY que me ha de feparar ap 

de mi Arbufto un cruel precepto* 
Arb. ¡(> lé hermofd mi Etrea eftá ! ap 

fu mano sj que es el centro 

de las dichas para mi! 
Ant. Hijo de Marte , Guerrera 

iiivift >, Heroe inmortal, 

llega , llega , que te ofrezco 
Arbujio camina hacia Antiono , llevaste, 

dote enmedio Cleonte y Erajio, 
en fu nombre facrofanto 

efte laurel, que eftá Heno 



de glorías para el que faíse 
dií^namenis merecerlo. 
El corone tu cabeza, le pone el Uur, 

porque itiílamado tu aliento 

con tal honor , de á la patria 
mas triunfos , mas lucimientos, 

Arb. Si mi dicha correfponde 
á mis gloriotüs defeos, 
a las plantas de mis Reyes 

PU\ít Múdeyna, ^ 
mas vueflra Mageftad eftofablen'ao, 
me mandó que partíefe de impro- 

vifo, 
nueftra defolacion todos remiendo. 
Salgo á campaña, tengo pronto 

avifo 
que e! pafo Filitarco iba cogiendoj 
aprefuro las marchas diligente::; 

Orm, Y venciftes al fin; eres valiente. 

colocare el univerfo. 

Orm, ¡Q^uc canfadas ceremonias 
para quien vive muriendo í 

[Ant. Gloriofos Reyes de Epiro, 
pues ya cumplí con mi empleo, 
Marte á vueftras armas dé 

fiempre felices fucefos, 
para que el orbe publique, 
que vueftros nombres excelfos 
Fon dignos de vivir fiempre 
de la fama en el gran templo, vafe» 

/i^b. Parece eftá di^uftado ap. 
el Rey } en fu roílro obfervo 
una diftraccion notable, 

y no me habla. No lo entiendo. 

Orm Di de la batalla , Albullo, 

los progrefos. Si es molefto ap. 
yo le atajaré. 

'Arb. Señor, 
eftos fueron los progreíbs. 
Filitarco de Tracia , émulo ardiente 
de Epiro , con exercito esforzado, 
en nueftro Reyno entró fangrienta- 

mente, 

Hn habernos la guerra declarado. 
^ o los pueblos, dellruyó fu gen- 

taló los campos . abrasó el ganado, 

eos , exultó los cul- 

^ eftrago, horror, c 

la Corte .juífoi 

J)efciende del trono, y la Reyna , ¿í- 

mante y Lifalva fe levantan» 

Arbufto , ya lo sé todo j 
quando me halle mas defpacio 
la batalla me dirásj 
porque ahora eftoy batallando 
en otra guerra , y no sé 
íí me vencerá el contrarío. 

Arn. Como vos queráis venceros, 
eftá el triunfo afegurado. 

Ettea Ay de mi ’ ¡con ío que he vifto, 
folo defdichas aguardo ! 

Arb, Gran Señor,qué es efto? ¿Aun no 

de diftinguir bien acabo 
íi eftoy defpierto, ó fi fueño \ 
¿arrancarme de mis labios 
las palabras , fin dexarme 
referir lo que oy ba dado 
tanto honor á Epiro ? ¿hacerme, 
gran Señor , tan grande agravio 
ante vueftra Corte ? ¿pues 
fi vencido del contrario 
con ignominia volviera, 
pudierais caftigo tanto 
prevenirme ? Aqui hay , Señor, 
caufa , que yo no la alcanzo, 
aunque la prefumo , pues 
habitan en los palacios 
cierta efpecie de rraydores 
y liforjeros tan cautos, 
que afcienden á ia privanza, 
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por la e(caTa áeí engano. 
Mi Rey , mi Ssñor, ¿queesefto? 
Oy que una viófcoria os gano 
tan grande >y en que Himeneo 
unirá en efe(3Los caftos 
i Etrea conmigo::;; 

©rm. En e£b 
tu delito eftá. cifrado. 

Arh, delito.? ahora.> Señorj», 

Jo entiendo menos. jAcafo 
es delito amar á Etrea. 
para efpofa i 

Arn, Lo contrario. 
lo feria y pues faltaras. 
\ los íblemnes tratados, 

que el Rey prefencio.. 
ClemP^ Señor, 

mi honor eftá kftímado- 
en ver vueftra opoílcion- 
á. eíla boda > pues no alcanzo^ 
haya caufa para eliOé. 

Mtrea^ jQuantas amarguras pafo !• 
Mrafi. Mayormente , gran Señor,, 

quando hay blafones fobrados. 
en mí cafa para honiac 
á todos. 

€leont. Del Rey abaxoi. 

(É)rm He podido tolerar 

vueítro orgullo temerarió^. 
para que d caftigo fea 
por mi mas juftiScado. 

- Arbuflo 3 no me pedifte 
(- aqui principia mi engaño ) 
por efpfa á Etrea ^ 

J-íb. hd 
fus, Señor. 

Qrm. ¿Cleontc , acafo 
no te pregunté íl Etrea^ 
era'gtift'ofa?' 

€leont. Eftá claro. 
0rm. ¿Y qué refpondiíle 

€kont\ Yo 

Etres, 

os reípóndf, Señor , que ambos 
fe amaban ,.y que mi hija 
tenia muy refignado 
fu güito al mió. 

Orm. Mentíite, 

y Arbuílo me fue tan falfo, 
que acredito tu maldad. 

Cleom. Siñor , qué decís i 
Arb, Mis labios, 

tal dixeron. t 
Orm. Si dixeron j, 

no te juílifiques tantOt 
Arn. ConEiía eíloy al oír l 

lo que de entender no. acabo. 
i'ijT ferá. eílo ?■ 
Arb^ No diíHngo, i 

fi es ello verdad, ó eneantOi. 
jAdonde irán aparar ^ 

eítas- maxinaas 1: 
Etrea. ¡O Sancos, f 

Diofbs I 

Orm . Para con venceroíi ' 
y haceros ver (íi;ignorarles 
habéis podido ) la reda 
juflriciá que á* todos guardo,, 

a eOja boda violentada,, 

llena de horror y de eípantOjr, 
iba Errea j fe qaexó 
á mi Real'perfona j amparo 

la ofrecí contra un amante 
cruel 5 y un padre tyrano. 
Alia tenéisj. dime Errea, 
¿no es eík) lo que ha pafado.? 

Ckont. ¿Hacer mi hjá una maldad^ 

gran Señor ,,de elle tamaño ?. 
Orm. Que ella lo díga. 
Ckont. Habla-5 infii- l.5. 

¿tu enormidad te ha'turbado ?' 

Orm No lUinfuíces : h,'ibía., Etrea'- 

Erna. Yo::; Señor:,:: jpodrá mi labio ^ 

contra el honor de mi padre, 

«1 raio, el. de mi hermano,. 

t 



Ple^^a 
y contra el amor de Arbufto, 
cometer tan grande agravi» ? 

Diofes y quitadme la vida í 
ah Rey cruel! ah tyrano ! ap. 
que folo por tu decoro, 

haré verdad lo que es falfo. 
Orm. ¿Etrea, no hablas ? depon 

el temor j yo te lo mando. 
Etrea, Gran Señor, quanto habéis di¬ 

cho::: 

Haciendo pausa en cada 
es verdad. ¡Momento infaufto! ap, 

Orm. Eftais contentos ahora i 
vive Marte foberano, 
que mi efpada::: empuña. 

Todos. Gran Señor, de rodillas. 

piedad. 
Etrev Señor, foíégaos ; 

yo os lo ruego, 
Om. Pues ya , Etrea, 

me foíegué. Levantaos, 
Cleont. Ah, vil hija ! ah, hi;a faifa í ap. 

haré menudos pedazos 

tu corazón. 
Erañ. Fiera hermana l ap. 

viven los Diofes fagrados, 

que tu fangre ha de lavar 
el puro honor que has manchado. 

•^rn. Abfurta eftoy ! ap. 
Eim Cruel Etrea! ap. 

Yo dudo íi eftoy roñando ; ap. 
pues como he de creer de Etrea, 
o que á Etrea la he efcuchado ? 

Ya, ijifiel Rey, cumplí contigo, 
mi honor cumplir aguardo, 

es 3 Señor j también 
en en aquel cafo 

a’V yo á eftado 

y ‘^'frecifteisl^^® ^hgiefe. 

Moderna. 9^ 
Elígele. Vo no alcanzo ap' 

donde irá á parar Etrea, 
uniendo al mío otro engaño. 

Etrea. Pues cumplidme. Señor, yueftra 

real palabra j ya ha llegado 

la ocafton. 
Orm. Pues di que quieres, 

verás te la cumplo. 

' Etrea. Al Sacro 
templo de Diana elijo 
por mi centro , donde en caños 

exercicies , qual veftal 
Sacerdotisa , los años 
de mi vida pafaré. 
Gran Señor , al templo vamos. 

En acción de irfe. 
Ya, Arbuílo mío , te dexo ; 
fino guftofo , vengado. 

Orm. Efpera, Etrea:;: ay de mi! 
Deteniéndole. 

¡En qué laberinto me hallo Clp. 
de confuíiones 1 ¡no sé 
qué hacer! pues fi yo la aparto 

de Arbufto , por no morir, 
viéndola en agenos brazos, 

toleraré que un encierro:;; 
pero ya un remedio alcanzo, 

que aunque cruel para mi, 
pueda atajar efte daño. 

Etrea. jNo me refpondeis, Señor? 
Orm Eftaba reflexionando, 

Etrea , que te ha de fer 
mas fenfible , mas amargo 
el encierro que pretendes, 
que el indifoluble lazo 
que abominas. Ya tu padre 

es viejo 5 en ti eftá cifrado 
su amor , tu vifta le alivia 
el gran pefo de fus anos r ^ 
y en fin , yo quiero te cafes ; 

replicarme ferá en vano. 
Arbufto te ama (qce anfia!) J 

D 
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la fartia lia cíepofita^o 
en el fus glorias, Etrea j 
que fea tu efpofo aguardo* 
jA quien fucedió jamás 
lo que á mi! ¡verme obligado 
á beber efte veneno, 

lo que aborrezco alabando 1 

iqué reípolides ? 

Etrea. Gran Señor, 
’fi vos habéis exprefado, 
que es gufto vueílro , no fuera 
un delito temerario 
oponerme á vueftro gufto ? 
rendida á vueftro mandato 
eftoy , y ya foy de Arbufto. 
Que dicha ! Diofes Sagrados ! ap, 

prm.iQi\é prefto que admite un alma, 
aquello que eftá adorando ! 
jy qué prefto me he perdido ! 

da Arbufto á Etrea la mano. 
'Arh, ¿Yo 3 gran Señor ? qué decís ? 

á quien de mi fe ha quexado 
a vos por aborrecerme ; 
á quien me hizo tanto agravio, 
como decir, que vioknta 
iba de himeneo al lazo : 
a quien, en fin , falfamente, 
infiel é injufta , ha engañado 
a fu R.ey , contra fu padre, 
contra fu amante y fu hermano ; 
|mi mano había de dar ^ 
^yo fu efpofo fer ? qué engaño ! 
nii Rey fois , de lo que aliento 
dueño os refpeto y os amo. 
Mi aliento quitar podéis j 
mas no hacer me rinda á tanto 
oprobrio , como á una injufta 
traydora , é infiel dar mi mano. 

Cleont. Dice Arbufto bien , Señorj 
pues le eftá fu honor diéíando, 
que no merece otro premio 

cfa hija infiel;;; 

La Etre^. ^ 
Orín. Calla , ingrato, 

y en todo deíconocido, 
desleal y temerario, ‘ 

ap. como Arbufto. ¿No baftaba 
que mi poder foberano , 
le mandafe que admitiefe 
á Etrea , para obfervarlo > 
yo caftigaré efta culpa. 

Solino , Guardias, llevadlo, 
y ponedlo en la prifion 
de la torre de Palacio. 

Arn. Gran Señor : eípofo mió:;; 
Lim. Tío , Señor;;: 

Orm Lo mandado 
fe execute. 

Cleont. y Eraji. Stmr ^ puerto 
á vueítros pies foberanos:;.* Be rol, 

Lij.y Lim. En ellos. Señor, rendido:;i; 
Or?» Alzad j llevadle , Soldados. 
Etrea. Señor , es pofible:;; ^ 

Om. Nadie ^ . 
me hable mas. 

Arh. Señor , no tanto 
por mi como por vos , fíento 

mi pafion. Quando los Tracios 
que acabo de vencer, fepan, 
que el día en que coronado 
de laurel me vi en tu Corte 
del enemigo triunfando, 

el premio que en vos hallé 
fueron prifiones y agravios : 
qué dirán ? dirán::; mas nada 
podrán decir: ¿lo ha mandado 

mi Rey ? pues jufto ferá. 

A morir guftoíb parto, 
porque queréis , gran Señor; 
mas Tolo en confíido tanto, 
íiento::; pero nada fiento. 
O Etrea ! vamos Toldados. 

Sol. Aunque aventure mi vida, 
fu libertad va á mi cargo. 

Faje ¡y la Guardia CQn JrMo. '' 
'Ya - 



ModertiJí. 
Rít. Ya para los fines míos, fip» 

lo principal fe ha logrado. 
£trea. ¡Ahora fi que es mi dolor, 

mas cruel 5 mas inhumano i 
¡ay Arbufto mió í 

O m, A Etrea, 
tifalva 5 ten en tu quarto. 
Y vofotros 5 fi ofendidos 
eftais porque he revelado 

las quexas que me dio Etrea, 

al que la ofenda declaro 
por traydor : venid , Señora. 
La prifion de Arbufto ha dado 
fer á mi dicha , que iba 
por inftantes efpirando. 

Eraji. y Cleont. ¡Los Diofes de ti me 
venguen ! 

Lif. y Lim. Qac pefar! 
Etrea. Oh , Rey tyrano I 
Orm. Ahora lograré mis dichas 

con todo defembarazo j 

y fi la Reyna me impide, 
vive Júpiter fagrado, 

que en ella , y en todos hagan 
mis furores un cfirago. Fanfe, 

Salón corto , y yuehe d falir Ritarco. 

Rlt. Ya que Arbufto en la prifion 
efcá > morirá á mis manos, 
que efte caftigo merece, 

quien dio la muerte h mi hermano. 
Yá demás de que Solino 
por la privanza que alcanzo, 
la prifion me franqueára, 
como tengo á mi cuydado 
«1 leal anillo , con el 

d es mandato 
da Rey ) la entrada afegurn ; 

"pasque enfabicndoeffcaró 
el grada. medaraV 

pues kcjuito tal contrario - 

II 

y yo vengo la vertida 
faugre de ini hermano Cafio. ^afe» 

Prifion ohfcura, con una puerta d cada 
lado , enmedio efiard Arbufio con ca-> 
dena al pie. 

Arb. Trifte ohfcura menfitíH del fenti>> 
miento, 

donde de villa firve el penfamientoj 
pues la imaginación, ó fantafia, 

fülo aqui puede ver la luz del dia: 

por premio de mi mérito elevado, 
á ti, prifion, me han dado, 
pues quando á mi Rey gano una 

vidloria, 
me pone una cadena por memoria. 
El objeto adorado á quien rendía 
por ofrenda feliz el alma mía: 
aquella á cuyos ojos 
di corazón , y vida por deípojos : 
aquella , en fin , (¡es fácil que efio 

crea !) 

no quificra nombrarla , aquella 
Etrea, 

( vivió en el corazón fu nombre 

amado, 

y fin querer nombrarla, la he nom¬ 
brado ) 

Etrea infiel ? aleve y engañofa, 
tan hábil en fingir como es hermoíá, 

fu jetó mi alvedrio, 
y engañó fu cautela al amor mió. 
No efea prifion injufta 
me atormenta y afufea, 
ni el rigor de mi Rey me caufa penaj 
lo que de horror rne llena, 
es de Etrea el engaño , la malícíaj 
la crueldad, el olvido y la injufticiaf 
pues aquellos alhagos y finezas, 
caricias y ternezas, 
con que á mi amor trataba, 
iquién pudiera creer las afeélaba . 
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pues fue aíi , no es efcraño ; el Rey 
moría 

por ella, conocíálo > y no quería 
que yo lo conociefe, 
y efpero a que á Campaña me par- 

tiefe. 

La hablo el Rey , la rindió ( efco es 
forzofo) 

me temieron eípofo, 
á eftorvarlo fe unieron, 
ordenaron mi muerte , me prendie¬ 

ron; 
aquella me darán ; bien lo he pen- 

fado ; 
efco en mi auíéncia es lo que ha pa- 

fado j 
y efco es aquí mi mas grande tor¬ 

mento. 
Pero fi no me engaño , ruido fientoj 
mas fín duda es Solino 

que á verme viene como amigo fino. 

Arb. jPues no eres í 
Etrea i i 

Etrea, Si. i 

Arb, Y mi muerte ? 
Etfta. No. ' 

Arb» Ah infiel! y qué quieres % i 
Etrea, Quiero, I 

Arbufto mió::; 
Arb. Depon 

efas voces , no me llames 
tuyo , pues ves no lo foy. 

¿’íz/eOrwi.Siguiendo he venido áEcre:^ 
y fe ha entrado en la prifion 

de Arbufto. ¿La puerta abierta ? 
¿fi fe habrán ido los dos^ i 

Etrea. ¿Con que no foy luya, Arbufcí^ 
^En que mi amor te ofendió ? 

Orm. jC^ié oigo , furias! aqui eftán ( 
zelus mios, atención. 

Atb, Ecrea, fi compadeces ; 
de mi deftino el rigor, ) 
vete. i 

Abriendo la puerta de la derecha, fale 
Solino y Etrea, 

Etrea, Siempre reconoceré. 
Solino 5 vueftro favor. 

Sol. Entrad , y no folamente 
por mi amigo Arbufto y vos, 
«fto haré, fino dexaros 

la puerta abierta , que yo 
la guardia retirare, 
para que podáis mejor 
decirle lo que os agrade. f^afe. 

Etrea, Por todo gracias os doy ; 
Arbufto 3 Arbufto. 

Arb, Quien llama ? 
£fre^.¿Pues no conoces mi voz ? 
Arb, Y a la conozco j ya se 

que eres mi muerte. 
Etrea. No foy 

fino quien te ama* 

Etrea ¿Cómo podre irme, ' 
fi eftá en ti mi corazón ^ 

Arb. Ah inhumana! qué efo digas? 

¿pues ha tanto que pasó ¡ 
la prueba de tu maldad ? 

Etrea. Aquello lo hizo mi honor. 
Orm Mi fecreto ahora defcubre. apt 
Arb. Qué dices, ingrata ? ¿no 

te quexafte al Rey ? 
Etrea. Si. 

¿Pues V 

aquella no fue traycíon ? ^ 
Etrea, No lo fué , fino lealtad : 

inocente en todo eftoy. 
Orm. Cada voz de eftas me llena * 

el pecho de mas furor. 
Arb. ¿Has venido , Etrea, acafo 

á añadirle cónfufion 

á efta obícuridad ? ¿el Rey . 

maldad n9 declaró, ' 

y - 
i 



y la acreditarte ? 
Etrea* Es cierto; 

mas no te ofendió mi amor. 
jírb. Pues quién ? 
£trea. Mi eftrelia cruel: 

fue , Arbufto , quien te ofendió, 

]íírb. Cómo ? 
Etrea. No puedo decirte 

el como, 

Om. Mortal rigor I 

Sak ArneUnda fot U puerta de U 
tfukrda. 

[Arn, Con. llave maeftra abrí 
la trille obfcura prifion 
de Arbuílo , por ella puerta 
refervada al Rey j ya fon 
mas mis fofpechas, pues fupe 
que él también ahora fubió. 

Etrea, Tuya foy y lo feré. 

/írb Es buena íatisfkccion. 
jirn» Etrea aqui ? Pues oigamos, 

2elos , á ver fi hay razón, ap, 

que difculpe á Etrea. 

Etrea, Arbufto, 

no ha venido aqui mí amor 

a otra cofa que infpirarte, 
creas que mi corazón 
en ti vive, que foy tuya, 
que no te ofendo , y que voy 
a que concluya mi vida, 

^ porque veas::; 
•Ar b. Efo noj 

Etrea , vive aunque muera 
Arbuíto en tanto dolor. 

abforta! 

Qrm, Se ha templado 

ap. 

MoMrnñ. 
con mi idea mi furor. ' 
Al irfc Etrea , tendrá 
mi enojo fatisfacion. 

Arb. ^Lo que aqui afirmas, Etrea, 
no negarte en el falon ? 

Etrea, Alli obró fuperior fuerza, 
y aqui folamente yo, 

Arb, Qué fuerza fue ? dale al alma 
alguna prueba mejor. 

Etrea, Te doy la de que ce adoro, 

otra no puedo, y á Dios. 

Orwí. Con la nieve de fu mano, 

templaré mí fuego atroz. 
Arn. Al pafo la he de falir, 
' pues pienfo que del Rey fon 

engaños quantos íé han vifto* 
Arb. Nada te creeré , fino 

me fatisfaces. 
Etrea. El tiempo 

te dará fatisfaccion. 
Arb. Entonces defearé vuelvar, 

Etrea. 
Etrea. Contigo eftoy 

fiemprc , y tu conmigo eftás: 

pero volveré , que amor, 

que ahora halló la puerta abierta, 
la hallará en otra ocafion. 

Arb. Pues vete , Errea; y que fienta 
tu pérdida el corazón, 

Orm. Al pafo la falgo ahora. 
Arn, Al pafo falíendo voy. 

Etrea pierde el tino, y va aliadoeún^ 
trario de la puerta :[alen d efia So^ 
lino , y Ritareo con un puñal en la 

mano. 

Sol. Ya teneís la puerta abierta. 
Como que acaba de abrirla, 

poned en execucion 
lo que manda el Rey , pues creo 
ferá cafo fupsnor. 

Por- 
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Kit- Porque ? 
SoL Porqide afí lo inípírau 

acciones , y prevención 
del puñal que os vi Ritarco i 
y es muy cierto, que fi no 
me dierais el real anillo 

para mi fatisfaccionj 
no entrarais. 

Kit. Fuera efperad. caminando, 

Sol. Entrad , entrad, ya me voy. 
Vive Marte , que Rita reo ap, 
ha venido en la ocafion 
mas critica y pues al Rey 
me dixo un guardia, que vio 
entrar también > y Ritarco 
ha de pagar el error 
de mi amiítad; voy al punto 
á intentarlo. F'afe, 

Kit, Corazón, 

á vengarte. 

TLos Reyes fs encuentran ^ y el Rey toma 
la mano d la Reyna, 

Etrea, Yo he perdido ap. 

la puerta. 
Orm. Ya mi furor ap, 

contiene ella hermofa mano* 
Ya con Etrea encontró ap* 

mi cuydado : yo foy. 
A il con fingida, 

Orm, Calla, d. ella lo mifmo, 
que bien te conozco yo. 

Kit, ^Adonde eftará efte infame f 
Cleoni. Entrad todos fin temor, 

y afeguradle. 
Salen Chonte , Solino y foldados con lu¬ 

ces 5 al tiempo que Ritarco efid junta 
al Rey por las efpaldas: todos fe fuf. 

penden^y los Reyes fe fue lían las ma¬ 
nos. 

C^ué es efto i 

Lrf £trea. • 

Orm, La Reyna : que cóñfuílon ! 
Arn. El Rey: ay de mi í que anfia^^í ‘ 
Cleont. Reyna mía , gran Señor, 

¿aqui vueítras Mageftades? 
¿Til aquí 5 atrevido traydor, 
con el puñal /unto al Rey i 
¡y aquí tú , vil hija I 

Etrea, Ay Dios! 
Orm, Eííoy turbado ! 
Orm. ¡Ni aun puedo 

refplrar I 

Etrea, Qué confufion í 

Arh. ¿Qianto por mi paCa es fueñoi 
Rey niio ? Señora ? ¿vos 
en mi prifion ? ¿y tú , infame, 
contra mi Rey % 

Rit. Ni aun la voz 
puedo articular. 

Cleont, Del todo 
mi honor creo íé perdió. 

Orm, Efpiritu mió , ahora 

he rnenener tu valor. 
Señora , qué hacéis aquí ? 

Arn, Alientaté corazón i üj 
y pues aquí miro á Etrea, 

ella difculpe mi error. 

Aquí me hallo , porque fupe 
que Etrea hafta aquí fubió, 
( no se con que intento ) y que 

feguiñeis fus paíbs vos. 
Soy efpofH y tengo zelos > 
ya digo que tengo amor. 
Os vi entrar aquí y entre: 
oí hablar á. los dos; 
veniíteis á mi j la mano 
me afiliéis, y creo yo, 
que á penfkr que era la mía, 
no la tomarais, Stñor ; 
pero hizo la obfeuridad 
engaño á vueftra intención. 
Dió voces Cisonte, llega, 

y duplicó mi dolor 



efe infame, que:;; 
Sol Señora, 

cfo decir debo yo. 
Orm. Di, SoHno. 
Rit, Efte es poftrero ap. 

plazo á mi vida : rencor ! 
Sol. Ya hace rato , que Ritarco 

cuydadoíb me bufeo, 
y rae dixo , feparafe 

la guardia de Ja priíion 

de Arbufto , y que fe la abriera, 

pues traía orden de vos, 
para executar en ella 
un afumo grave. Yo 
por fus accionesj femblante, 
y por fu gran turbación 
hice mal concepto j y mas 
al ver traía efe atroz 
puñal j por todo lo qual 
me opufe a fu pretensión j 
mas para que obedeciefe, 

el real anillo me diój 
abrile , mandd dexafe 

abierto ? y en conclufion 

que Iba á dar á Albullo muerte 

es lo que entendí, Señor. 

Al gran Senefcal avifo. 

yí'" 

Cleont. Atribuyendo a traición 
lo referido , efa guardia 
y luces tome , y veloz 
a la prifion me dirijo : 
llego, y hallo en la prifion 
Vueftra vicia en gran peligro, 
y en mas peligro mi honor* 

Orm. Por efto fin duda halle 
jjs puertas abiertas yo. 
^ por efto mifmo creo, 
que, entró Errea nu ' • 

Modem* 
Orm Calla , pérfido llitarcó j 

inhumano , infiel, traydor; 
tu Rey á quien te honra 

con vil facrilega acción, 
la vida quitar querías ? 
vive Marte::; 

d acometerle-¡y Arbujlo fe interpone^ 
Arb. Mi valor, 

gran Señor , le hará pedazos ; 
vueftras reales manos no 

fe manchen en tan indigno 
objeto. 

Rk. Ved, que es error;*.: 
Orm. Calla , facrilego. 

Arb. Suelta Se le quita y le da a Solino, 
el puñal, 

jRíV. Nhierto eíloy ! ap. 
Orm. Q^uitad la cadena á Arbufto* 

Los guardias lo hacen de rodillas, 
Arb. Ya eíloy fin ella , Señor j 

pero á vueftros reales pies 
mas prefo me miro yo. 

Orm. Alza , poned la cadena 
á Ritarco. 

Rit. Qué aflicción! 

Arn. Bien la merece quien es 
tan vil. 

Orm. Etrea? 
Etrea. Señor;:; 
Orm. Qué temes ? aunque tu padre 

diga que fu honor hallo 
en peligro , yo le guardo, 
y foy mucha guardia yo : 
sé como , y á que venifte, 
y lo que. hicifte en rigor; 
y tu honor nada padece, 
porque es mas puro que el fol. 
Mira, Etrea , como abono ap, 
tu horrible , tu injufta acción i 
y eftáscauíando en mi pecho 
furias de zelos horror. 
Arbufto, ya líbre eftás, 
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y en toda mí eftimaclon. 
Arb Dichoíb , Señor , mil veces 

quien tantas honras logró. 
Or?w. Yo fabré darte la muerte, a^. 

logrando á Etrea en rigor. 
Vos , Señora , habéis obrado 

con muy poca reflexión > 

que á un efpofo y Rey, ¿quien íigue 

los pafos ? 
Arn. Quien tiene amor. 
Otm. Bien eftá : vamos , Solino> 

cuida bien de la priíion 
de efe infiel. 

Sol. Afi lo haré. 
¡Bien mi intento fe logró ! 

Orm. Venid, Señora. 

Arn. Ah 3 cruel! 
¡quanto en tí advierto es ficción ? 

ClsQHt. Con dar muerte a efta infiel 

hi;a 3 ' 
dexaré limpio raí honor. 

Etrea. Por fin 3 ver libre á mi Arbufto 
es mucha fatisfaccíon. 

Chont. ¡Todo es cautelas el Reyí 
Orm. Ya al ultimo fin llegó 

mi tolerancia: ferán 
cílrago de mi rigor 
la R.eyna 5 Albullo y Cleonte 5 
(oh 3 que fuego tan atroz !' ) 
y fi Etrea no íe rinde^^ 
la facaré el corazón. 

Tod. Vueilras piedades, 6 Dioíes!' 
nos dan amparo y favor. 

©rw. Tema el orbe á Qrmundo, pues^ 
quanto refpira es furor. 

n*' 

ACTO 11. 
Salón corto , que reprefenta eflar dS 

nado para juntas particulares ^ y eií^ 
ejian fentados el Rey y la Reyn^' 

frente de una mefa^ y d los lados 
tiono y Cleonte. 

Orm. Yo confiefo que teneis 
razón para hacer los cargos J 
pero hay bailantes motivos 
que me difculpan. 

Cleont. Lo eílraño 

de interrumpir las razones 
del noble Arbufto en el aílo 
de referir fu vidoria ; 
el moftraros poco grato, 
fu prifion , y fobre tod» 
el faltar á los tratados 
de fu boda , pues es fijo, 

que fin fuperior mandato 

mi hija 3 gran Señor::: 
Orm. Efpera, 

porque ya fin duda alcanzo 
lo que me vas á decir, 

Arn. Ninguno mas informado 
que vos puede eftar dcl todo : 
con mi colera me abrafo. 

Orm. Yo no os lo niego, 
Arn. Seria 

nuevo delito el negarlo. 
Orm. Efo de nuevo delito, 

es un idioma muy raro 

que no entiendo > mas procuro 
fatisfacer coa agrado, 
fin acordarme que foy 
aquel Monarca;:: 

Cleont. Templaos, 
prudente Rey , y atendednos, 
remediando tantos daños. 

Ant, Por cuya piedad , al Cielo 

tendréis fin duda obligado. 
POÍ; 



Medema, 
Orm. Por mí Tolo , por mi folo, y tan voluWe , que el día 

( qué mal finjo i ) he de dexai'os 
fadsfechos. 

’yíyn. Satisfechos ? 
¿fabeis que os eftá arraftrando 
una pafion ? 

Orm. No lo niego. 
Cleont. ¿Sabéis que el no dar la maiio 

mi hija a Arbufto::; 

que Arbuílo viene triunfando^ 
fin motivo halle el defprecio? 
afuera jufto aprifionario 

Om. No lo ignoro, 

tal vez fue por mi mandato : 
que mas hay ? 

'Arn. ¿Sabéis también 
que Arbufto quedo agraviado H 

Orm, Y vos quejofa} ¿no es efo 
lo que decis i hay mas cargos t 

Cleoat. Falta el principal, Señor, 
en que jamás he penfado 
que tengáis culpa. 

Om. Y qual es ? 
Cleont, Haber entrado Rítarco, 

valiéndole vueftro anillo::: 
Orm Si, en la cárcel, mas no alcanzo 

fus intenciones. 

Cleont, ¿Qiiién duda, 

que vos, contra vos armado 
no le enviaríais \ 

Orm. Oídme, 

efpofa 5 miniftro facro 
y pariente , pues los tres 

PMaeftefinfoisUaaiados. 
No pienfo bufear difculpa 
a pafíon > el' negaros 
jue amé finamente á Etrea, 
fuera perder tiempo. Vamos 
»lo grave del afuato, 

¿Pofible « qu. „ agfavio. 

fufpender unos tratados 
folemues , á no ocurrir 
reflexiones y embarazos, 
que merecen mi atención ? 
Cleonte , hablemos mas claro; 
yo os permito ( pues que fois 

un pariente tan cercano, 
y un hombre dodo , ó amigo, ). 
que penfeis , que abandonado 
á una pafion por Etrea, 
quiero dilatar el plazo 
de fu boda , por fi logro 
vencerla. 

Cleont. Señor, defpacio. 
Orí». Digo , que fe haga el fupuefto, 

aunque es un fupuefto falfo: 
mas vo pariente , Arnelinda 
mi efpofa , y del Templo fanto 
miniftro Antiono, quiero 
hablar fin ningún reparo. 
¿Necefita un Rey arbitrios 

para hacer fu gufto > quando 
me importara detener 
á un General muchos años 
lejos de mi, ¿no tenia 
fu voluntad en mi mano? 
interrumpirle las voces, 
afedarle deíágrado, 
y reducirle á prífion, 
^no eftá diciendo bien claro, 
que hay motivos fuperiores, 
y que hay razones de eftado i 

jfolo quiero decir una; 
¿ignoráis vueftro inmediato 
parentefcoámi períbna? 

¿fabeis que en el mífino grado 
eftá Aibufto, y que. ya unidos. ^ ¿ con 
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con inreparable lazo 
podrán revivir tal vez 
las precenííones de Arcadlo^ 
por la muerte de Veronio í 

Ckont. Señor , ( eílos fon engaños) 
para raí fobran motivos > 
iamás he afpirado á tanto ; 
mas no fe hará el cafamiento^ 

porque fer vueftro vafalio 
folo anhelo i mas podíais 
haberlo antes meditado. 

^Arn. Señor::: 
Qrm, Señora , atendedme 

con paciencia un breve rato: 
oíd vos. a Antiono. 

Arn. ¿Aun no hemos falido ap. 
de un laberinto intrincad o, 
ya entramos en otro ? Diofes! 

Prwí. Decid 3 ^es ;ufto reparo, 
para fufpender la boda , 

el que tengo ? 
Ant, Y muy fobrado. 
Cleont, pues de efe modoj Señor, 

humilde os pido , íl acafo::: 
Om. Baila 5 fe hará el himeneo 

muy pronto ; pero eílorvadlo 
por unos dias vos mifmo. 

Arn. Ya difcuní un medio eílraño ap, 
para ver íi aqui hay ficción j 
pues porque conformes vamos, 
y ninguno á vos os culpe, al Rey, 
yo tomar quiero á mi cargo, 
que Arbufto por fi dcíiíla 
halla que fea del cafo, 
y afi , Antíono, decidle 
que venga al punto. 

Antion. El mandato 
obedeceré guftofo. 

Arn. Mas tengo que fuplicaros 
dos cofas. 

Orm. Qué fon ? 

Arn;U$ la una. 

que pues fe le retardaron 
fus placeres , otra vez 
le oigáis contar con agrado 
la vidoria. 

Orm, Eítoy en todo, 
Cleonte , en publico falgo * 

a la Audiencia del común. 
Difpon todo el aparato 
que á Albullo le correíponda > 
fe liberal en honrarlo. 

cleont. Es muy debido. 
Arn. Y en punto 

al traidor , que alzó la mano 
contra vos::: 

Orm. Ya eíloy en ello; 
Levantafe , y con él todos, 

jullicia haré : me levanto 
por no hablar mas del afumo. 

Arr¡. Ved , ó Elpofo idolatrado, 
mejor diré , Rey de Epiro, 
que ha de dar al orbe efpanto, 

feparada de fus hombros 
la cabeza de Ritarco. 

Orm. Será afi j no lo dudéis, 
pues sé que en tales agravios 

es un publico calligo 
único remedio: vamos. 

Arn. No quifiera::: 
Orwí.No Señora, 

verá en el anfiteatro 
efe traidor fu calligo, , 
quando el fiel logre el aplauíb. v4 

Ant. Lleno voy de confuíiones i . 

mas no puedo remediarlo. 
Ckont. jOhj quantas dudas me afligí 

¡es mi Rey , foy fu vafalio ! 

Otro Salón corto ^ y en él Arhuft<^ 
Etrea, 

Arh ¿Con que me he de perfuadiO 

que foñé 1 bien que foñando 
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debo áe eílaf auri abora, efa unión. 
j)ues triunfante , encarcelado, 
libre 3 de ti defpedido, 
y vuelto a tu gracia , es cafo 
que me hace creer , que es fueno. 

JEtrea. Pero el eftar ahora hablando 
con el mifmo amor que fiempre, 

realidad es. 
Yo no acabo, 

ni de creerme feliz, 
ni juzgarme defdichado. 

¿Poíible es , querida Etrea, 
que lo que efcuche , fue engaño f 
jqné fueron faifas tus voces, 
y que efto Tolo no es falfo ? 

dEtrea.Soy quien foy, querido Arbufto. 
No puedo hablarte mas claro. 

^^rb. Pues de efe modo , Señora, 
pedirte la blanca mano 
no ferá ofenfa. 

JEtrea. Si es tuya, 

no ferá ofenfa ni agravio. 
^jírb^ Q.ué oygo Dio fes! ¿habrá dicha 

igual ? ¿íi ferá foñado 

elle bien, como lo han fida 

mi vidoria , mi quebranto, 
y mi prilion ? pues Etrea, 
íby tu efpofo , y foy tu efclavo. 

JEtrea. Y yo tu efclava y tu cfpofa. 

Etrea. ph , padre amado f 
fi lo confentiíleis vos, 
^cómo podréis eftorvarlo ? 

Cleont. Como no hay remedio j ven# 
Etrea. Vos lo mandáis ? 
Cleont. Yo lo mando. 
Arb. Es , que lo que ya adquirí 

con tu aprobación, guardarlo 
me toca. 

Sale por el otro lado Antiono contribuí 
yendo d efiorvar la acción* 

Vanfe tas manoí y y fale Chonte por el 

hdo , que efid Etrea efiorvando U 
acción. 

Ant. Manda la Reyna, 
que al punto vais á fu quarto, 
y que no efteis mas afí. 

Arb. El fueño proíigue;:: vamos:;: 
mas tu reparar;; 

Etrea. Tu advierte;:: 
Arh. Que efte indifoluble Iazo:í: 
Etrea. Q_ue ella apetecida unión;: 
Arh. Ya es un fo’emne contrato^*: 

cleont. Qiié es ello \ ^fabes quien íby \ 

Etrea. Otro íln duda. 

Cleont. Y tyrano. 

Etrea. Ay Arbufto! 
Arb, Ay prenda mia! 
Cleont. Efto ya es fer temerario* 
Arb. Qiié es efto ? Diofes l 

Etrea ¿Que es efto, 
padre mío í 

Cleont Ser honrado. 

^hont. Hija, ¿qué executas?^ quando 
eftoy ardiendo en enojos 
por cu proceder tftraño; 

y quando es todo tragedias 
®fte fangriento Palacio, 
“*1 ellar delante yo 

te encuentro? aparraos, 
«eshaced (¡ay de mi trifte !) 

Frifion , y y 

Rií. Señor , querer perfuadiros, 

que no levanté la mano 

contra vos::; 
Orm. Afi lo creo, 

porque muy bien sé , Ritarcoji 
tus rencores eon Arbufto, 

C 
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se qiíe conrejos me has <3aao PUi^a magnifica (¡halada, con Gale^ 
contra el uiílmo : fe las veras en lo interior , cuyos arcos ctíbrm^ 
de lu amor j pero no alcanzo unos tafetanes , habiendo en el de d 
á que hn a la priíion medio suntuofo trono^ que fe defcubrP 
tan del todo acelerado rd d fu tiempo , en el que deberán tf 

concurrifte. ¿No pudieras 
para un empeño tan arduo, 
como dar la muerte i Arbiifto, 

{que es muy grande) haber llegado 
con mas prevención ? 

Rit. Mis iras, 
' y el ver vueftros fobreíaltos, 
me traftornaron el juicio. 

Si lo erre';:: 
Or»í. Lo que has errado, 

fue no confeguir el fin 5 
mas lo que ahora te encargo, 
es que quando te pregunte 
contra quien alzaíle el brazo, 

nada digas, y refpondas 

mifteriofo. 
Rit, Pues acafo, 

¿lo habéis de preguntar vos ? 
OrtH, Yo mifmo , y á mi mandato 

obedece j pues afi 
oy dexarte libre trato, 
aunque fe oponga la Reyna. 

Rit. Y arbufto ? 
Orm. De tu contrario 

ferás arbitro tu mifmo. 
Valor, amigo. 

Rit. Un efclavo 
foy vueftro. 

Orm. Yo foy tu Rey. 
Rit» Y yo tu mas fiel vaíallo, 
Orm, Al inflante has de falir 

al publico anfiteatro 
de las audiencias del pueblo j 
depon todo fobrefalto. 

Rit. En ti confio mi vida, 

Orm,Yoyy q me eftán efperando, pafe, 

tar Ormundo ,y Arnelinda con cote* 
na y manto, A los lados del teatro 
brd varios afientos 5 por el de la deft* 
cha figuen Etrea , Lifaha y Damañ 

y por el otro Erafio, Limante y otrOS) 
y cantan dentro el quatro figuiente* 

Mufle. A Arbufto corone 
el laurel fagrado, 
pues Marte le premia 
fus méritos a Itos. 

Erafl. jCada inflante mas confufo 
me encuentro ! ¿fabeis acafo 
decirme , que mutaciones 
fon eftas ? mas íiendo el adío, 

paraque mi amigo Arbufto 
logre todo honor y aplaufo, 
fea lo que fuere. 

Lim. Yo 
decir íbio puedo, Erafto, 
que el Rey ha reconocido 

fea digno Arbufto , y honrarlo 
pretende. 

Lif Será muy jufto, 
íiendo fus méritos tantos. 

Dent, Viva el gloriofo , el invidlo 
Con caja y clarín. 

Caudillo nueftro. 
Erafi, Sentaos, 

Señora, porque ya llega, 
y aun el Rey fale, 

Etrea. Mis pafos 
me conducen prefurofa 
a lo que defeo tanto ; 

pero ay de mi! tomo aliento. 
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Defcahrefe el trono , [ale U comparfa Arb, Mi agravio ^ 

ior uLecha ,)- dLs Arbf > con parece que =q>i‘ venja, 
i, inf.gnUc del triunfo , Clemte y pero no se « efe ap^ufo 

Anúono, 
es realidad , 6 delirio. 

Sol, Aqui eftá ya aprifionado 

f í 

ap> 

'Mufle, A Arbufto corone , &c. 
Om. A ni eíiá mi bien. Vafallos, 

el honrar al vencedor, 
fue fiempre en los foberanos 
deuda del acierto. Arbufto 
triunfó de nueftros contrarios^ 

y aunque ya con el laurel 
« mi vifta le aclamaron 
como un Heroe , no quife oír 
fu Oración en mi Palacio, 
fino á la vifta del pueblo, 
paraque aíl los foldados 
que imitarle foliciten, 
afpiren al digno aplauíb. 

Arb. Yo pues , gran Señor;:; 
Orm. Efpera, 

que tengo determinado 
dar aqui también caftigo 

a un traydor. 

éÍYn. Diofes íagrados \ 4ip, 

folo OS fuplico , que el Rey 

caftigue al traydor Ritarco, 
Ckont. jOh 5 permitan las Deydades, 

que entre efte honrofo aparato 
baile el caftigo un traydor, 

para efearmiento de xamos! 

Chompas de fordinas^ fale comparfa^ 
Solino y detras Kirarco ion priflones. 

Lo que apetezco me admira j 

cumpliendo con mi encargo, 

Conduzco al pérfido á un fitio 
j. /efpetablc. 

* P Ay defdichado í 
acafo el Rey fe olvidó 

lo ofrecido. 

el reo. 
Rit. Di el infeliz ! 
Rey. i Oh , quantas zozobras pafo ! 

hablad, Arbufto. 

Arb, Señor, 
como el mas humilde efclavo 

enmedio de tantas honras 

me poftro a mi Rey. 
Orm, Al cafo. 
Arb, Efte laurel es reflexo 

de vueftro fol > todo quanto 
me diftingue , contribuye 
al elogio fiempre efeafo 
de vueftras luces , que oy fon 
como en Júpiter fagrado, 
( perdone el Rey ) con dos vilbs, 
iluminación y rayo. 

Orm, Al triunfo. 

Arb. Eftaba, Señor, 

vueftro precepto aguardando 

para no exponerme. 

Orm, Todo 
lo demas es efeufado. 
No os exponéis > profeguid. 
jTgnoro cómo le aguanto ! 

Arb, Precifo ferá volver 
al principio. Objeto amado, 
infpira por mas que ignore, 
íl tal vez en fueños hablo. 
Filitarcü de Tracia, emulo ardiente 

de Epiro , con exercito esforzado 
en nueftro Reyno entró fangnenta 

mente, 
fin habernos la guerra declarado^ 

Robó ios pueblos, deftruyo fu 

wló los ceinpos, abrasó el ga”^d , 
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los templos díernljojquíto los cultos, 
y en fin , todo fue eftrago , horror, 

é infultos. 
Por forprefa tomar la Corte quiíb ; 
mas V. M. efto fabiendo, 

me mando que partiefe de improvi- 

nueftra defolacion todos temiendo. 
Salgo á campaña,tengo pronto avi- 

fo 
que el pafo Filitarco iba cogiendo ; 
aprefuro las marchas diligente : 
aqui quedé : vencile finalmente. 
Tal digiíle en otro a¿to : mas no al 

punto 
logré que mi valor fe celebrara; 
hubo mucho que hacer > y en tal 

afunto 
tu exercico venció , fí fe repara 
en el llano primero todo junto, 
refiftiendo al contrario cara á cara; 
y defpues en un lago, con tal brío 
que fe pintó la colera en el rio. 
Nadamos y corrimos perfíguiendo > 
hollamos las ya rojas efpadañas ; 
llanto , gozo, fervor, ira y eftruen- 

do 
repetían en ecos las montañas. 
Ya el contrario a la cumbre iba fu- 

biendo 
de una roca , ó torreón de fus cam¬ 

pañas ; 
perc al fin efcalé la pefadumbre 
de la encrefpada roca haíla la cum¬ 

bre. 
Si vieras, gran Señor,que algún sot» 

dado 
al peñaíco ílibló, por donde apenas 
ful^ el cygre feroz, y que esforzado 
las manos empleó de fangre Menas t 
admiraras fin duda el defenfado 

del q al peñafco le animo las vcnas^ 

pues con los dedos arañó la roca> 
afido á las raíces con la boca. 
Cada vafallo tuyo merecía 
mil laureles , fegun íé adelantaba» 
uno á otro de efcala fe dervia, 
pero á ninguno el riefgo araedrefl' 

taba. 

Hombre hubo alli de tanta valentía? 
que viendo que una pierna le faltan 

ba , 
fe defpeñó con un contrario,y difOt 
morir matando por mi Rey elijo. 
El cafiigo fue igual á fu arrogancia? 
la victoria completa i los cautivos 
puedo decir que fon, y no es jadam 

cía, 
todos aquellos que quedaron vivos» 
triunfó Epiro, temieron fu conftam 

cía 
Filitarco y Pretonio fugitivos, 

para que afi refpete todo el mundo 

á fu mayor Monarca, el grande Of-í 
mundo. 

Orm. Jamás dudé que vencieras, 
y por efo á tal contrario, 

envié tal caudil'o. En iras, 4^ 
eftoy ardiendo. Kitarco, 
jcon que diftinto motivo 
¿ales al anfiteatro ! 
Arbufto triunfante Mega, 
tu preTo , aquel coronado 
de laurel, y tú oprimido 
de cadenas; ^pero quando 

de los buenos diflínguidos 

no fueron fombra los malos 
dime , ¿quién te motivó 
á mover efe vil brazo 
contra mi ? 

Kh. ¿Yo contra vos ? 
perdonadme , que efo es falfoi 

Orm, Pues declarad , contra quien». 
Ríí. Contra nadie. 

Si 
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Orm, Si en tu mano 
fe vio ei puñal , mal difculpas 

la acción. 
Kit. Efo fue un acafo. 
Om. ’{í cómo me daras pruebas 

que te abonen? 
Kit. Los fagrados 

Diofes faben mi ímencion, 
Om. Pues implorando fu amparo 

pide que te juftifiquen. 
Dime, cruel, dime ingrato, 

¿(i hubiera algún bien nacido, 
.( aquí comienza mi engaño ) 
que contigo fe atreviera 
á luchar en defagravio 
mió y de los facros Diofes, 
barias de fu mano 
tu inocencia ? 

Kit. Sin rezelo 
ni temor. Ya entiendo el caíb. 

Pues Rey mio,excelfo Ormundo, 
haber vencido á los Tracios> 
no importa á vueftra perfona 

ni k la amada patria, tanto 

cómo el triunfar de un aleve. 

Yo conozco que R^itarco 

no alzó el brazo contra vos, 

y que no eftá tan culpado 

como eréis: los rencores 
tan antiguos le obligaron 
á dirigir contra mi 

íu vil yalevofa mano. 
Yo pues 3 procediendo noble, 
le perdono los agravios3 
y aun por el mifmo intercedo, 
como en efte anfiteatro 

quiera conmigo exponerfe 

a la lucha brazo á brazo, 

o que el azero decida 

a quien por fu intento honrado 
ie dan fu favor divino 

Hamenes fobcranos. 

Pjez^ Aíodertiñ ^ 
Om. ¿Fue contra Arbuftola accícn ? 

ya mi objeto fe ha logrado. apf 
Rit. Se que contra vos no fue: 

efto afirmo j y aunque es falfo 
que haya fido contra Arbuftoi 
porque no quede tan vano, 
el que ciñendo el laurel 
hace fombra k yueflros rayos, 
le admito. 

/ir». Pero Señor, 
efto tiene mil reparos. 

Cleont. Señor, no es jufto::: 

Orm. Si es jufto. 
¿Creis que olviden acafo 
las Deydades fu jufticia? 

Cleont. Si miran que la ha olvidado 
fu imagen , que es aquí el Key, 
no lo dudo. 

Om. Aunque fois fabio, 
Cleonte , advertiros debo, 
que en los fucefos eftrañes 
hay eftrañas providencias. 
A los Diofes efte cafo 

encomiendo: las cadenas 

le quitad.’ 

'Am. Señor, dcfpacio: 

|es efto lo prometido? 

Orfw. Efto es lo jufto. 
Arh. Pues vamos, 

que eftoy pronto* 

RiU Y también yo. 
Arh. Tomad el laurel. 

Ant. Le guardo 
en fe del triunfo que efperos. 

Ptrea. Ya entro en nuevos fobrefaltost 

¡ay infeliz 1 
Orm, Deteneos, 

hafta que feñale el plazo 
para la lucha ; ¡ay de mi l 

Arn. Ya , pues , que el aprifionado 

fe ve líbre , y fué tan breve . 

U refolucion; el - 
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fi lo fiáis a los Dioíés, 

forzofü es aprefurarlo. 
Orm. Yo reparo, 

que efta prudencia del Rey^ 
política es del engaño. 

Cleont. Vamos. 

yirn. ¿Con que queda libre 

aquel traidor i todo quanto 

fragua el Rey dá mil fofpechas. 
Orm Su palabra encadenado 

le tiene , y los altos Diofes 
harán juíticia. Vafallos, 
ellos os guarden. F'afe» 

Arn, Y á mi 
me den fu precifo amparo 
en tales andas. 

Cleont. Confio 
que han de hacerla. 

Rit. Yo os aguardo 
dempre que lo mande el Rey. y^afe* 

’Ark. Mas me aflige otro cuydado. 

¿■íy.Vamos de aquí; jpledad Diofes! vaf 
Arb. Al bien figo, que idolatro, vafe, 
£raft. Vive Marte , que en tal día 

fülü le faltaba al afta, 
que á vida de toda Epiro, 
mi Arbufto, mi amigo amado» 
para caftigar aleves, 
triunfafe de fu contrario. vaf 

Ant. Oh , Diofes ! o trifce Reynof vaf 
Sol. Ociando mas contemplo el cafo» 

mayores dudas me cercan ; 
todo es fi bien lo reparo» 
darle favor al delito, 
darl^ diículpa al engaño^ 
darle motivo al infulto, 
darle tortura al honrado j 
aun- no drxe bien ; las fombra» 
de la luz íe apoderaron» 
del antidoto el veneno» 

y dei honor el agravio. vafe. 

Rttea, 

Salón corto, y en él Etrea, 

Etrea. ¿Habra mas crueles penas 
para un pecho enamorado, 
que no poder concederfe 
fu proprio alivio ? jque efcrano 
tormento es efte ! 

Quedafe penfatfva ^ y fale Arbufio». 
Arb. Ni el duelo, 

ni ver ya libre á Ritarco, 
ni el conocer la intención 
del Rey me trafcorna tanto, 

como el ver que hada ia Reyn* 
me obliga coa fu mandato, 
a que retarde efta boda: 
^qué queréis, Númenes facros» 
de mi infeliz § 

Etrea. ¿Qué ha podido 
mi padre con rodro ayrado 

- prevenirme , que de Arbudo 

no me acuerde ? efte es encanto ? 
¿pues qué queda para el Rey l 
¿qué dexa para un contrario ? 
¡mas allí, Cielos! le veo> 

Arb, Yo voy 5 ¿pero qué reparo ? 
allí edá : ¿d me habrá vifto l 

alma , paciencia y fuframos. 
Etrea. No me vid , pues que no llegt> 
Arb. Que Etrea no me vio , es claro» 

quando á mi no fe ha venido : 
¡qué no he de amar á efte pafm® 
de belleza l 

Etrea. Que de Arbudo 

me aparta mi dgno infauíto. 
Arb. Llego á hablarla 5 pero yo» 

¿á que fin , d preelfado 
edoy á darme la muerte ? 

Etrea. Quiero llegar 5 pero quand® 
mi padre » mudo de intento 5 
a qué ? 

Arb. Peor es penfarío: 

apuremos ^ corazón-^ 



toda la poníoña al va ib. 
f íre¿*. El dudar de nada firve, 

yo me refuelvo y le hablo. 

'Ath. Etrea ? 
'EUtci. Arbufto ? 
Arh. Tan trifte ? 
Etna. Efo es ganarme de mano 

la intención , pues que lo propio 

quería decir. 

Arh. Fue engaño 
de tu idea 5 porque yo 

no eftoy trifte. 
Etna. Eípejo claro 

del alma es, Arbufto, el roftro, 
y afi mal puedes negarlo, 
hablándome el alma en el. 
¡Habrá mas cruel quebranto, 
que dexando mi mal quiera 
averiguar el eftraño! 
Callas 5 Señor ? jay de mi ! 

Arh. £crea , ¿porque es el llanto ? 
por mi trifteza , y la tuya ? 

Etrea. Una duda no es dcl cafo 

para otra duda j y afi, 

fin que á la fegunda vamos, 

defciframe tu tus penas. 

Arb. Yo mi bien , lloro un agravio::: 
fi he de profeguir , profigue. 

Btrea. Yo, un precepto el mas eftraáo; 
¡o fi mortrarle pudiera 
la carta del Key que guardo, 

y decir, que hafta la Reyna 
fe opone á efte amable lazo? 

Arb. Ya se que el Rey;:: 

^trea. Te equivocas; 

tu fi , que tal vez amado 

de alguna mas venturoía 

olvidas: pero dexando 

^1 precepto que te he dicho, 
jfi fe evitara cfte daño 

, fuera tuya ? 

Por ahora 

Moitrná. 
es impofíble. 

Etrea ¡Hay mas dardos 
para un trifte corazón ? 

Arb. Mas dime , Etrea , ¿fi acaíb 
venciera yo los eftorvos, 
fuera cuyo ? 

Etrea. Eftá negado 
mi alivio. Soy infeliz! 
ni entonces puedo afirmarlo. 
¡Habrá mas cruel fortuna! 

Arb. Efto mas que fueño , es rapt«í 

de mi fantafia loca. 
¿Pero ta me amas ? 

Etrea, Yo te amo 
como á mi vida : y tu Arbufto ? 

Arh. Mas que á mi propio. 
Etrea. Qué encanto ! 
Arb. Qué confufion ! 
Etrea, Q^ué delirio! 
Arb. Con que mi bien;;: 
Sale Erafi. Qiré defpacio 

eftais , ó hermana , A amigo, 
en tanto que el vil Rita reo 

aprovecha los momentos 

con el Rey. Solos pafeando 

fe quedan en los jardines. 

Yo difeurro::; mas fi tardo 

en dar á mi padre avifo, 
que es quien puede remediarlo, 

pierdo el tiempo. 2^^ 

Arb, Etrea mia::: 
Etrea. Arbufto , á quien idolatro:;; 

Arb. Qué es efto ? 
Erna ¿hn qué laberinto 

tan fin luz nos encontramos \ 
Arh. ¿Mas dime , en tal confufion 

ha de fer tuya mi mano ^ 
Etrea. Como que yo te la di. 
Arb. Pues entre tanto;:: 
Etrea. Entre tanto ; 
Arb. Confueleme efta certeza. 
Etrea. Alivieme Jo que alcanzo. 



La ^tna. 2(S 
Mí bien 5 a Dios. 

^Arh^ Prenda mia, 
á Dios; efto no es foñado. ahra‘¡^nf€. 

Salón corto : la Reyna y Chonte, 

Arn. Efto ha de enmendarfe aíi. 

Chont. Gran Señora , en tales caíbs, 

como fe falve el honor, 
todo fe logra. El encargo 
de que mi hija Etrea alienta 
a la nueva boda y es arduo j 
pero cumpliré con él. 

Arn. Yo juzgo y que eftos dos lazos 
nos han de dexar tranquilos. 

Ckont, Si el Rey no intenta eftorvarlo, 
como todo y que lo temo. 

Arn El hablar queda á mi cargo 
á Lifalva y mi fobrina^ 

y á Limante. 
Ckont, Acelerado 

voy á afegurar á Etrea 5 
a Dios 5 Señora : ;ó qué varios, 
qué diftintos fon los fines 
de loi que fe imaginaron ! vafe, 

Arn. gPoíible es , que por el Rey 
fe traftorne todo quanco 
entre Cleonte y Arbufto, 
tenian ya contratado ? 
jpero con qué ceremonias! 
jcon qué íblemnes contratos! 
jcon qué autoridad ! el mifmo 
Rey , y efpoíb mió ingrato, 
íalió garante , y al punto 
partió el caudillo esforzad® 
a confeguir la vidoria, 
que creyó fin embarazo 
haber de fer á fus dichas, 
un exordio bien penfado. 

Sale Lif. Mi tia me llamó j voy 
á ver que manda. 

'^rn. Es eftrano 

el genio deí Rey. 
Lif Señora;:: 

Arn. Sobrina , dame los brazos. 
Lif Con envidiable cariño, fe 
Arn. Querida, el hablarte claro 

y pronto, es lo que conviene; ! 
no te perturbestu mano 

ha de fer Tolo de Árbufto. 
Hay mil razones.de eftado 
para ello ; lo que conligues, 
no lo ignoras , ya tratando 
eftán Limante y Etrea 

otra unionj afi logramos, 
que con máximas el Rey 

no fomente mis agravios. 
Sobrina mia , efto importa. 

Lif gQc.é efcucho, Cielos Sagrados \ 
¿qué mi amante me olvidó? 
¿qué otra boda eftá tratando ? 
¿pofible es ? mas fi la Reyna 
afi lo afegura , es llano 

que el vil Limante me dexa; 
pues razón ferá dexarlo. 

Arn, Qué dudas ¿ 
Lif Eftas , Señora, 

fon dadas de mi recato. 

Sale Limante, 

Lint. Aquí me han dicho que vino 
mí bien , y no me engañaron, 
pues le veo con la Reyna. 

Arn. Qué refpondes ? 

Lif. No eftá claro ? . 
que daré la mano á Arbufto. 

Lim ¿Q-é efcucho, Diofes Sagrados! 
Arn. Pues á Dios, que á difponerlo 

fin perder tiempo , me parto, vaf^' 
Lim. Sea muy enhorabuena, 

gozadle por muchos ^ños. 

Lif Traydor , jaun tienes aliento 

pai:a Iwbiaí f 
Pues . 



Um* Pues es buen pafo : 
la falida es como tuya. 
Riñe y ven de me. 

L/f. AH , tyrano ! 

ah vil 1 
Um Di mas: efo es poco. 
L//. Indigno , alevofo , falfo;:: 
Um Afi eftá bien j y tu á AibuftO 

dale entre tanto la mano. 

Lr/ Si darc, porque mis iras 

tu vil proceder ingrato, 
y la fingida cautela 
á darfela me obligaron : 
a Dios 5 para fiempre , á Dios, 
que á tal intención tal pago, vafe, 

tim. No es el agravio el venderme : 
venderme afi es el agravio: 
pulcraje fobre iraycion ? 
ah 5 muger ! ¿en tus engaños^ 
quien podrá fiar ? ninguno ; 
efte ya es un decantado 
proverbio } pero añadir 

en un punto íbbre alhagos 

afpereza, fobre culpas 

valor para hacer los cargos, 

y dexarme fin faber 
que rerpoíida j eftremo es tanto, 

que para Lifalva folo 
las furias le refervaron* vafe. 

Mutación ^nagnifica de jardines , y en 
ella efián el Rey y Ritarco. 

Qrm. Ya del riefgo te lib^e, 

tu ahora cuida, Ritarco, 

de tu venganza y de ti. 

^it, Gran Scárr , con vuefcro amparo 

todo es fácil j mas Cleonte 
slli viene. 

m. De él huyamos 
por eftos otros paíeos. 

tanto que llegue el plazo 

Moderna. 
que yo diíponga , píóeura 
tu venganza. 

i?/f.Seré rayo 
con tu favor. Fanfe. 

Sale Cleonte y Etrea. 

Cleont. Hija mia, 
mira al Rey acompañado 
con efe traydor, advierte 

como la maldad triunfando 

de la virtud nos domina: 
,el fiel Arbufto á las manos 
morirá de aquel aleve. 

Etrea. ¿Q^ué me decís, padre amado ? 
mí efpofo ? 

Cleont. No hija ; tu efpoíb 
ferá Limante , á mi cargo 
ha quedado el convencerte, 
y en lo que digo me engaño, 
que quien te convence es Tolo 
el honor. 

Etrea. Señor, a cafo;:: 

Cleont. Importa afi: no repliques. 

Etrea. Quifiera hablar:;: 

Cleont. Yo lo mando, 
mi palabra di , y cumplirla 

es ley ; eíperame un rato, 
que al punto vuelvo. La doy 
lugar á que enjugue el llanto, 
que en fin tiene amor j ó Rey t 
¿qué quieres de tus vaíallos ? vafe» 

JEtrea Señor , efpera , detente. 
Yo folamente idolatro 

á mi amado Arbufto. 

Sale Jrhujío. 

Arh. Oh, dicha ! 
efo fi , querido encanto 
de un corazón que re adora. 

Etrea, Qué mír^¡oh, cruel m 



iqu« quieres 3e mí 5 fortuna ? 
Vuelve 5 Hcrea 3 á dar la mano 
al amante mas dichofo, 

íi no fueño. 
JEtrea. Que has fon ado 

difcurro 3 ya no íby tuya. 
jOh, precepto el mas tyrano ! t^afe. 

Arb. Ahora fi que entre el delirio 
me eftá el difcurfo didando, 
que efcoy loco. Loco eftoy, 
no tengo yo que dudarlo. 
jLa mano de mi querida 
Etrea , que en mis quebrantos 
era el único confaelo, 
ya me falta ? pero quando ? 
quando la efcuche decir, 
yo fulamente idolatro 
á mi amado Arbufco j ¿luego 

yo efcoy loco ? pues no hay caíb 
en que concretarfe puedan 

el SI y el no 5 ¿pues qué aguardo, 
que no concluyo efta vida 
niiferable ? ¿que otro plazo 
debo efperar ? efte azero 
dé la muerte a un desdichado 
que la bufca, Etrea mia::: defembayn. 
mi bien;:: ¿pero yo defmayo ? 
^la fuerza me falta ahora? 

quien no puedo el contrarío 
vencer, le vence un deliquio ? 
antes pues , que torpe el brazo 
no pueda guiar la acción, 
vuelvo hacia mú:; dueño amado::; 

Vuelve contra sí el 
mi voz, mi aliento:;: ay Etrea!;; cae. 

Sale Ritarco. 

;Rit. Ya que el Rey fábe mi agravio, 
yo bufcaré;:: ¿mas qué miro ? 

¿Arbufco allí defmayado ? 
¿aqui fu azero defnudo ? 

¿pues qué lance mas al cafo 

la Etrea. 

para acreditar con él, 
que mirándome ínfultado | 
le di la muerte riñendo ? 

Saca la efpada al baftidor. 

Sale Chonte, ' 

Cleont. Cuídadofo otra vez falgo: 
mas que veo ? 

Rit, Yo executo ^ 
lo que me conviene tanto. 

Vá d matarle, 
cleont Detente vil, y conmigo 

efgrime efe azero. 
Rit. ¡Oh , quantps 

fon para mi los efcorvos! , 

Salen la Reyna , el Rey y demás, 

Orm. Qué es efto ? ^ 

Cleont. Un delito eftraño, 

del que libre de prifiones, 
aíl corre íponde ingrato 
a tu favor, y al de Arbufto. 

Arn. Hombre vil! 

Orm. Habla, Ritarco. 
¿Qié es efto ^ 

Rit. Efto es , gran Señor, 
haberme Arbufto infulcado * 
con el azero defnudo j 
y viendo que de fu mano 
le arrebaté , cayó en tierra ; 

ignoro , fi defmayado 

ó muerto. 

Cleont. Si no eftá herido, 
fi es todo un iniqao engaño; 
y fino , aleve , acomete 
no i efe caudillo esforzado, 
fino á un trifte viejo , yo 
tomo el vengarle a mi cargo. 

Rit. S‘;'ñor , los dos contra mi::; 

Qrm ¿Cqoio contra vos ? llevadlos 



Modtm. 

J una prffion, GuaraUs i ola. mas procüfare eftomrlo 

Arn, ¿Señor , fm averiguarlo ? 
Ckont. Paraque? ¿no habla untraydor? 

^pues qué mayor prueba ¿ 

Los Guardias han afegurado d Cleonte, 
y levantado d Arbujio y que va vol¬ 

viendo en SI. 

Arh. Quanto 
- tardo en morir j en tener 

expedita el alma tardo. 
¿Mas qué nueva fantafia 
me ha oprimido ? ¿yo rodeado 
de Guardias ^ y también Cleonte ? 

yo otra vez prefo ? ¿aqui tantos ? 
y entre ellos el Rey ? ¡oh 5 Dloíés! 
pues se que eftoy delirando^ 
no me dexeis conocerlo. 

^Arn No entiendo lo que ha pafado; <?p» 
¿Señor , y no va también 
prefo fcl infame Ritarco, 
a quien folo por cumplir 

con un duelo imaginario 

libertad le concedifteis ^ 

b mandad apriíionarlo, 

b dexad libres á todos 
harta averiguar el cafo. 

£rafi.A mas, que en favor de Arbufto 
y mi padre , tus vafallos 
harán ver;;: 

Qrm. ¡Qiié efcucho , Diofes! 
¿que harán ver ? pero librarlos 
pretendo á todos , pues quiero 
averiguar muy defpacio 

efte lance : él malogró 

la ocafion. Atbufto , quando 

eftés en tí, la difculpa 
me darás; pero entre tanto 

fabe 3 que im mi permifo 
fe finaliza un contrato 
entre Limante y ficrea; 

vafe. 

vafe. 

^9 
vafe, 

Arb. Dexame , locura mia, 
nada es cierto , todo es falfo. 

Arn. ¿Qiic fué efto 3 indigno ? 

Rit. Señora, 
indigno es quié me ha ¡nfultado.T^íl. 

Arn. Véa Cleonte , porque fepa 
lo que ignoro. 

ckont. Amigo amado, 
vuelve en ti 5 pues yo foy quien 

te libró. De otros engaños 

no hagas cuenta. 

Etrea. Arbufto mió, 
juro á los Númenes facros, 
b fer tuya , b recluirme 
á la aufteridad del Claurtro. 

Jrh. Dexame forabra entre todas 
la mas amable. ¿Ay tan raros 
delirios? ¿habrá quien crea, 
que veo lo imaginario 
como lo real ? mas, ah Diofes \ 
fi el juicio ya me ha faltado, 

¿cómo difcurro ? yo sé 

que en efte dia triunfando 

vine 5 y encontré el defprecio, 

yo hallé difuelto el contrato, 

que fué para mi viéloria 
gloriofo eftimulo y paólo. 
Yo me vi puerto en prlfion, 

yo en ella me vi amparado 
de mi Etrea: allí la Rey na 
y el Rey fe me prefentaron. 
AHI también un traydor 
quifo matarme , y en vano 

fue fu intento , ( fi ab b’® ) 
pues mi muerte le eftorvarom 

De allí libre de cadenas 
á contar mis triunfos Talgo 
coronado de laureles, 
y desde allí aprifionado 
falió Ritarco : mas hbre 



3® * , . 
quiere clííüi\?er j ya intenta 
al inftante autorizarlos. 
Ya Etrea gime por mí, 
ya quiere al Templo Higrado 
refugiaríé , y fobre todo, 

dice aqui en un punto: Ta amo 
d Arbujio , y luego profigue j 

imagina que has foñado i 

¿ya no foy tuya ? ¿qué es efto ? 
locura : y fi á todo añado, 
que Limante con Etrea 
fe cafa j pero e flor vario 
quiere el Rey j ^qué decir debo ? 
que eíloy loco : ¿y en qué grado I 
en el de furioíb j pues 
con las imágenes hablo, 
y me hablan como fí todo 
hiera íixo : ;ay tal encanto! 
aqui también á Cleonte 

y á mi nos apriílonaron, 

y luego nos vimos libres. 
¿Pero para qué me canfo, 
fi sé que es eílo locura ? 
vudva el azero á mi mano 5 
mas no le tengo r ¡oh , fublímeí. 
Deydades ! en tal quebranto^ 
a lo menos concededme 
á Etrea , pues de fus labios 

volví á efcuchar que era Tuyo, 
bien que no ignoro que es faifa : 
y aíl, pues que reconozca 
que pad:zco delirando, 
volvedine el entendimiento, 
» vibrad contra mi un rayo,. 

acto III. 

Salón corto : Orrmncb y Guardias^ 

Qtm, Dexa íme fol'-); ¡ay de mi í 

FAn[e los Cmrdks, 

TÉ.tm, 
¡con que tormentos batallo í 
¡con qué confufiones lucho ! 
¡todo es horror mi Palacio f 

¡no hay pecho fin fentimiento ¡ 
¡no hay corazón fin quebranto í 
¿quién produce efte deforden, 
para turbar mf defeanfo ? 

¿pero quién , pregunto ? yo^ 
yo foy quien eftá avivando 
al fuego de la difeordia 
las llamas en que me abraíb» 
Mi regio pecho abatido 

á peníainientos villanos, 
es el laílimofb origen 

de las defdichas que pafo, 
Eíla memoria de Etrea, 
con que yo propio me alhago, 
es quien me inclina á romper 
los refpetos elevados 

de una Reyna que me quiere, 
de un Valerofo foldado, 

como Al bullo , que fdíliene 
mi dominio íbberano j 

■de Cleonte , deudo mío, 
y de todos mis vafallos, 

que el mal exemplo del Rey 
hace general el daño. 
Rey díxe ? es verdad, lo íby j 
pero faka acreditarlo, 

que eílá la foberania 

entre los vicios temblando t 
y pues miro en eíle inliante 
las luces del defengaño, 

enmendaré como Rey 
lo que como hombre he errado,; 

Sale Ritarco. 

J^it. Señor , dadme vueílros pies» 
Orm. Antes que un honor tan alto 

te conceda , vive el Cíelo, 

que te he de hacer mil pedazos j 
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pero no haré j que la gloría 
de que perezca á mis manos, 
no la merece aquel reo, 
que mi ruina ha completado. 

Rit. Yo vueftra ruina , Señor? 
qué decís ? turbado hallo, 

Orm. Tu me vifte pofeído 
de un amor defordenado 
I la belleza de Etrea, 
y que el corazón incautq, 

abligaba fu peligro 
y teftejaba fu daño í 
debifte hacerme prefente, 
quantos fucefos infauftos 
podían fer confequencia 
de un defeo temerario} 
pero tu hicifte conmigo 
lo que hacen muchos vaíállos 
con fu Key , hablarle al gufto 
y conducirle al engaño } 
porque fietido malo el Rey, 
tengan libertad los malos, 
Efta fortuna les dura 

folamente el breve efpacio 

que el Rey olvida quien es5 

mas apenas el letargo 

de fu paflón le permite 

conocer en lo que ha errado, 
Vuelve á parecer deidad, 
pienfa como foberano, 

defagravia al ofendido 

y caítiga á los malvados. 
£.íio te ha de fuceder, 
ya te lo avifo , Ricarco. vafe, 

Rit, jAy de mi! frió cadáver 

la voz del Rey me ha dexado. 

Ya mis barbaras ideas 

”0 folamente acabaron, 
fino es que acaban conmigo j 

porque de Arbufto contrario^ 
^uemigo de Cieonte, 

^líorrecido de Erafioj, 

Modefñíti 
perfeguído de la Reyna, 
de Solino abandonado; 
en la privanza del Rey, 
fundaba todo mi amparo, 
me falta efta , y ya es precifo, 
que fea entre mis definayos, 
á los pies de la defdícha 
mifero objeto del hado ; 
pero viven mis rencores 
infelizmente fruftrados, 

que hafta el ultimo momento, 

mi corazón obftinado 
turbará con artificios 
las quietudes de Palacio. 
Introducirán mis iras, 
tanto cúmulo de engaños, 
que el Rey, la Reyna y Arbufto, 
Cieonte , Solino , Eraíto, 
Limante , Etrea y Lifalva, 
ferán::; pero no perdamos 
el tiempo de la amenaza, 
para correr al eftrago. 
Teman todos los mortales 

las cautelas de Ritarco. Vafe, 

Otro Salón corto^ y en él U Reyna^ An 

tiono y Damas, 

Arn, Efto conviene que digas, 
Ant Advertid , Señora excelfa, 

que no hay vapor qtie no manche 

de la lealtad la pureza} 
es verdad que ayer el Rey 
habló conmigo á referva 
de los que eftaban prefentesj 
y también que á confequencia 

de fu precepto afirmé, 
que urgentes y graves eran 
los motivos de impedir 
el matrimonio de Etrea 
con Arbufto } mas querer 

que deftruya nii obediencia 
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el íccreto que ¡me encarga, 
es pretender que le ofenda. 

Arn. El zelo de la lealtad, 
Antiono , te enagena, 
paraque no reconozcas 

que nadie tanto interefa 
en el refpeto del Rey, 

como fu efpofa la Reyna. 

No refpiro , ni aun alienta, 
que amor hacia él no fea, 
y efte mifmo amor me induce 
á inftruirme en quanto intenta, 
para pqder precaver 
riefgos que el alma recela. 

Ant, Señora:;; j^qué he de decirla, 
que logre facisfacerla ? 
pues el Rey folo me dixo, 
que fu razón concediera 
fin decirme la razón 
ni los fundamentos de ella, 

y ni efto puedo decir 

fin defeubrir la cautela. 
Arn, Profigue. 
Ant. Yo 3 gran Señora, 

difguftaros no quifieraj 
mas no fiendo decorofo 
que fácil rompa mi lengua 
la confianza del Rey, 
dadme de callar licencia, 
pues aun que pudiera hablar 
nada deciros pudiera. yaf, 

Arn. Bañante has dicho con eíb j 
para que fea evidencia 
el recelo de que el Rey, 
fi)laraente engaños pienfa* 

Sdte Solin(h. 

Sol Gran Señora , vuefira ordea 
para llegar aqui efperan 
las perfonas que raandafteis, 

que á Yuefiro quarto tragera». 

Etreíi. 

Arn. Decid que entren. Retiraos. 
¡Oh , Diofes I dadme paciencia. 

afe ^ y Damas, 

Salen Arbujlo y Cleonte y Etafio y ^ 
tnante , Etrea y Lifalva, 

Arh Ya, Señora , \ vueftros ples 
eítamos::; 

Arn, Arbufto , dexa 
las ceremonias de eftllo, 
porque el tiempo nos eftrecha, 
y fe van eslabonando 

en cada inftante mas penas : 
el fin á que os he llamado, 
es para ver fi concuerdan 
con las palabras , las obras 
en honor de mi grandeza. 

Arh. Si efe es. Señora , el objeta, 
haced de mi fe experiencia. 

Ckont- Y de la mía que atento, 

no habra cofa que no emprenda 
por íerviros. 

Eraji Yo igualmente. 
him. Quien de obediente fe precíetj 

ocafiones de fervir 

anfiofamente defea, 
Etrea. Y quien no folo rendida 

fino obligada fe encuentra, 

^qué no hará por complaceros $ 
Líf. Si como el defeo fuera 

fútil el labio , Señora, 
¡qué de voces me afiftieran 
para acreditar mi amor I 

Arn, Obligada el Alma os quedas 
y oíd , fi es que los fufpiros 
falir las palabras dexan. 

Tod. ¿Lloráis , Señora i 
Arh. ¿Qué es efto ? 

¿V ueftra Magefiad íc entrega 
á el llanto ? ¿qué fentimiento 

fifas lagrimas íojineíita i 

jQuiéiB 



TUi^a 
iC^uien vuefcfo fofiego ofende ? 
^quíén vueftra quietud altera? 
hablad 5 que aunque cftá mi pecho 
todo entregado á fus penas, 
aun le fobra mucho esfuerzo 
para que vengue las vueftrasr 

’Avn Arbufto, repórtate, 
que en íituacion tan adverfa 
mas que el furor nos conduce 

la conftancia y la prudencia. 

Sabed , que el Rey me aborrece^ 

y que el cariño que niega 
á mi pecho , le concede 
á unas fantafias ciegas, 

á una pafion defmedida 
que fus acciones gobierna, 
y cuyo objeto unas veces 

' nos hace creer quien feas; 
y en otras de obfcuridades 
y confufioncs nos llena. 
Por otra parte Ritarco 

con alevofas ideas 

contribuye á completar 

fu precipicio y mi pena. 

El Rey entregado codo 

a la inquietud con que alienta, 
toda la razón deftruye, 

toda la jufticia altera j 

áe forma , que el cetro eftá 
E fe quiebra , ó no fe quiebra. 

Dos arbitrios he hallado, 
que íernos útiles puedan 

al remedio de eftos males. 
Es el primero que muera 
á vucftras manos Ritarco. 

"Y es el fegundo que Etrea 

le dé Ja mano á Limante, 

y Lifalva la conceda 

® Arbufto , porque apartado 
^i efpofo de la influencia 

aquel vafallo traydor, 
y libre de otras ideas, 

'33 Moderna, 
fe olviden los fentímientos 
y las dichas convalezcan. 

£trea.\Qaé oigo, piadofas Deidades^/?. 
Lif. ¡Qi^ié efcucho, cruel eñrella! ap, 
Lim |0 mueran mis efperanzas ! ap, 
Arh. Aunque el corazón fe altera, ap. 

con precepto tan impío, 
como el de olvidar á Etrea, 
es precifo que el honor 

todas mis paflones venza : 

él me iafpira, que efta ingrata 

por mas que finja finezas 
en un publico teatro, 
me dixo que iba violenta 
al a do dtí fer mi efpofa. 
Pues venguemos efta ofeníá, 

'Arn. ^No habíais ? 
Cleont. ¿Qlic han de refponderos, 

quando cada uno encuentra 
facultad en fu alvedrio 
para moftrar fu fineza ? 
¿quién no querrá obedeceros ? 

Etrea. Q^uien , aunque tanto venera 

el precepto, ya no tiene 

libertad en fu obediencia. 
Cleont. ¿Y quien es ? 

Etrea. Yo foy. Señor, 

que á vueílro guíb rcfuelta, 
rendí la dulce efencion 
de mi alvedrio á las tiernas 
demoaftraciones de Arbufto 5 

vos me mandarteis le diera 

la fe y palabra de efpofa j 
y efte vinculo que alienta 
nueílra mutua inclinación 
y vueftra palabra inefnia, 

no fe rompe fin hacer 
al Cielo y á Arbufto of enfa. ^ 

Cleont. Si fe rompe quando el mifmo 
que le dio al contrato fuerza, 
tal vez fe mira impelido 
de fupeiiores urgencias. 



Etrea, Yo prefumo y padre niio> 
que no toca á mi modeftia 
el replicaros 3 Arbiifto 
prefente eftái la defenfa 
de mi voluntad le incumbej 

como que es el dueño de ella 5 

con que él os refpondera 

lo que mejor le parezca, 

'Arn. ¿ Arbuíto, qué dices tu \ 
Arb Que aunque en Lifalva no hubiera 

unos méritos tan grandes 
para hacer mi dicha eterna, 
el eftar interefada. 
Señora 5 vueftra grandeza, 
y la quietud del eftad© 
en que yo fu efclavo íéa, 
fon poderoíbs motivos 
de que á todo condefcienda. 
En cada voz que articulo dp, 

parece que arrojo un Etna. 
'Etrea jQiié efcucho, Diofcs fupremos! 

Lif> jOy muero 1 
ZíW. ¡Terrible pena! ap. 
Etna, Falfo Arbufto, hombre engaño- 

fo. 
|Ay de mi infeliz ! ¿que fiera, 
lección de rigor te ha dado ? 
^quién á tu traycion da fuerza, 
para que rompas un lazo 
con que el Cielo nos eftrecha ? 

mifma , Etrea l 

Etrea. Yo. 

Arh.Sl 
Dexadme locas ideas dp. 
de mi amante corazón, 
que es el honor quien me empeña; 
til mifma, antes que efe ñudo 
füleranemente fe hiciera, 
le rompifte con tus labios 3 
y fino , acuérdate Etrea, 

de que ayer publicamente 

(¡oh 5 fi al decirlo muriera [ ) 

td Etna. ' j 

confefafte , que tu padre 
te conducía violenta 
al vinculo de mi mano. ti 

|Pues porque ahora té que xas ? * í 
no dudes , que el corazón ' ^ 
palpita y el alma tiembla, 1 ' 
quando'*á borrar la iraprefion 
de tus cariños fe alienta 3 j 

pero por mas que refiftan ' 
de mi razón a la fuerza, I 
tengo de extraer la imagen ■ ' 
de tu alevofa belleza 5 

y antes me abandonarla i 
del deílino a la violencia, 

que á muger que me aborrece 
mi mano infeliz la diera, ■ 

Etna. Permitan los puros Diofes, 
que un rayo hacia mi defcíenda, 
fi mi intención te ha ofendido 3 , 
y tu 5 perfuadido de efta 

ílncera verdad, Arbufto, 
me has hablado con terneza, 
me has mirado fin enojo ; 
ipues quC novedad te inquieta ? 

Arhs Ninguna 5 y fi me has oído ^ i 
defde que hicitte la ofenfa, ^ 
alguna exprefion amante; 
la ha prorrumpido la lengua 
fin el permifo del alma i 

para apurar tus cautelas. i 

Etna, ¡Qiié impiedad! ya reconozc^í 
que en tan infaufto filtema . { 
no es mérito la verdad, | 
el amor, ni la fiiiezaj \ 

pero yo haré que mi muerte 
ponga limite á mis penas. 

En ademan de irfe, | 

Sale el Rey. / 
Orm. Tu muerte , Etrea , ^qve es ^ 

Etrea. Ir á bufcar en las fieras i 

la piedad , que entre los hombre^ J 



a mis desdichas fe niega. 
Arb- ¡Ay de mi 1 que fu dolor 

toda el alma me penetra. 
Orm Sio-uela , Lifalva hermofaj 

Aíoderna. '3^ 

y a tu ^ 
y vos 5 Limante y allítidlas. 

Los dos. Pronta eftá nueftra obedien¬ 
cia, ^ Va^e» 

Orm. ;Q.iie ha pafado aquí, Señora^ 
/írn. Grande peligro fe acerca. a^, 

Cleont. ¡Turbado eftoy I 

Erafi. ¡Y yo abíorco 1 
jírb. Decir la verdad es fuerza. 

Como todos 5 gran Señor> 

juftamente fe defvelan 
en daros güilo > y notamos 
que mi boda con Etrea 
no es de vueílra aprobación^ 
la perfuadia la Rey na 
a que cafe con Limante^ 
y yo con Lifalva bella j 
pero Etrea ^ atribuyendo 
eíle confe jo á violencia, 

fe lamentaba oprimida, 

diciendo , que::: 

Orwí. Arbuílo, cefa. 

Yo tengo ya deílinado 

dueño á la mano de Etrea, 
y es muy digno de eíle honor 
fu mérito y fu fineza. 
Eílo explicare mejor 

en el Salón de mi audiencia, 
donde al tiempo que feñale 
premios al que lo merezca, 
caíligaré á quien no fupo 

refpetarme; mientras llega 
eíle cafo ( á todos hablo ) 

todo trato fe fufpenda, 

y nadie á Etrea moleíle, 
ni la hable , ni la vea, 
y el que lo contrario hiciere 

Riis julios rigores tema. Fafe, 

habitación la lleva) 

rafe, Arn, ¡Que mas claros mis agravios! 
Cleont. ¡Mis dsídichas qué mas cierta 
Arh. ¿Qié pretende el Rey de mi, 

pues fus iras no contentas 
con privarme de mi amor, 
con amenazas me yela \ 
El alevofo Ritarco 
es quien mi ruina defea^ 
quien todo el Palacio turba, 
y mal al Rey aconfeja > 

pero viven las Deyd*Qdes, 

que atinque rinda mi cabeza 
al oprobio del íliplicio 
ferá mi venganza cierta. 
Muera Ritarco á mis iras. 

Sale Ritarco, 

Rit. Jamás, Arbuílo , pudiera 
^légir mejor momento 
para hacer una fineza, 
que quando oigo que tus labios 

fe mueven para mi ofenfa. 

Arn. Traydor, -^pues como te atreves 
á ponerte en mi prefencia ^ 

Cleont ¿Haíla quando los infultos 

de tu condición fobervia 
han de fubfil'tir impunes ? ^ 

Erafi Haíla que mi efpada vierta 

fu infame fangre. / 

Cleont. Detente, 
Eraílo , que eftá la Reynt 
prefente , no tus irapulfos 
profanen fu eftancia regia. 

Arh. No hace agravio á las Deydades, 

quien á las Deydades venga . 

la inmunidad que el ofende 
no es julio le favorezca^ 

y afi morirá. 
Eit. No pienfes 

que jamásiaefpalda vuelva 

á tus furores, Arbufto, 
E * 



5® . . •, 
m que mientras vida tenga 
olvide la que quitafte 
á mi hermano ; pero es fuerza 

que ahora la tuya Ubre 
del peligro que la efpera, 
porque defpues te la quite 

nú brazo en la lid fangrienta. 

Hace Ritarco que cierra la puerta, y 

todos fe jorprenden, 

£rafl. Dexame , Señor. 

Jrn. jQic haces? 
Rit. Cerrar, Señora , efa puerta. 

Arbufto 3 Eralco , templad 
Jos enojos , tiempo queda 
de executarlos defpues 
en oportuna paleftra : 
fabed ahora , que efte pecho 

en quien prefumis fe encierran 

artificios y trayciones, 

es de otra naturaleza, 
y que de mis voces penden 
el decoro de la Reyna, 
vueftras vidas y el honor 

de la íoberana Ecrea. 
Todos» ¿Pues cómo ? 
Rit, Efcuchadme atentos. 

Aqui mi maldad fe alienta. ap, 

JEl Rey, amante , rendido 
de la celeftial belleza 
de Etrea , hace muchos dias 
que la dixo fus ternezas 5 
mas ella le refpondió 
con efquiveces modeftas, 
que los defeos del Rey 
encendieron con mas fuerza j 
pero mirando que al tiempo 
que fus cariños defprecia, 
al matrimonio de Arbufto 
caminaba placentera j 

2elofo y defefperado 

La Etrea, 

la ruina de Arbufto intenta. 
El me entregó el real anillo 
paraque á la torre fuera, 
y con un golpe apagafe 
el incendio que le quema 5 
pero malogrado el lance 
nuevos ardides aprefta, 
á que yo le he dado auxilio 
por cumplir con la obediencia ü 
y ahora que reconoce, 
que mi Señora la Rey na, 
y vofotros no ignoráis 

fu amor , prefume que Etrea, 
ó por el que tiene á Arbufto, 
ó porque teme, y refpeta 
a la Reyna y á Cleonte, 
le traca con afpereza j 
con que refuelco á quitar 
quantos eftorvos pretendan 

.oponerfe á fu intención, 

la muerte de todos pienfa; 

a mi brazo le ha encargado 
cxecucion tan fangrienta 5 
y viendo que en efta acción 
tan barbara y tan funefta, 

el honor del folio mancha, 
y todo el Rey no fe arriefga, 
me parece mas lealtad 

defcubriros fus ideas, 

paraque un pronto remedio 
tanto peligro contenga. 
Mi vida, hacienda y perfona 
os ofrezco en efta emprefa; 
aprovechad la noticia, 
que el precipicio fe acerca, 
y fi fales de el , Arbufto, 
ya fabes que en mi te queda 
un contrario de la vida, 
que oy mis piedades te dexan. 

Quiere ir fe, 

'Arn Aguarda , Ritarco, 

0eQnt, Efcucha. 
Con- 
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Arh, Confirmófe mi rofpecha, 

paraque acabe mí vida 
el dogal de la evidencia. 

Arn. Quanto Ricarco nos dice, 
con las palabras concuerda 
del Rey 5 con que es necefario 
prevenirnos con viveza 
a precaber tanta ruina. 

CUont. Gran remedio á gran dolencia. 
El que yo encuentro, Señora, 

es , que pues el Cielo ordena, 

que Ritarco nos avife 
de los males que nos cercan ; 
Erafto y yo 3 en efta noche 

Taquemos á mi hija Etrea 
de Palacio, y la llevemos 
adonde el Rey jamás pueda 
verla otra vez , pues no importa 
qué mis triftes canas pierdan 
hacienda y patria , fi logro 
que en borraíca tan defecha 
fe libre el honor de ultrages, 
de fonrojos y de afrentas. 

Ath, Bien decís, Cleonte amadoj 

la refolucion es cuerda, 

os feguire, y ferá mía 

(ii me fatisface) Etrea. 
^■Arn. El difeurfo fe embaraza 

en confufiones como ellas. 
Eraji ¿Pues qué efperamos ? 
Hit. No logro íTp. 

de efta fuerte mis ideas; 
pues el fin es confternarlos 
a que contra el Rey fe vuelvan. 
Prefumo que erráis el modo 

de evitar la ruina vueftra, 
porque las iras del Rey . 

menos termino me dexan, 

^ que el que hay de aquí hafta la fuga. 
'Arn. ¿Pues qué hemos de hacer ? 

Pudiera 

Moderna, 
conducir para dar tiempó 
á efta otra diligencia, 
que Etrea al Rey detuviefe 
con aparentes finezas, 
porque fin duda el mirarla 
menos efquiva, le hiciera 
que mudafe de intención, 
b á lo menos la fufpenda, 

Arb. corno ha de prevenirfe 
de efe fingimiento á Etrea, 

fi el Rey nos ha prohibido, 

que fe la hable y fe la vea ? 
Rit. No habiendo en mi efe reparo, 

ni otro , que el de que me crea, 
ó no; pero fi un papel 
de todo efto la advirtiera, 
le pondría yo en fu mano 
encargando le obedezca. 

Cleonte , á mí me parece 
que Ritarco os aconfeja, 
no como fiero enemigo, 
que antes juzgábamos lo era, 

iino como amigo fiel. 

Cleont. Pues el tiempo no fe pierda. 

Arbufto , fi yo le eferibo 

folo el papel de mi letra 
puede fer le defeftime, 

ocupada de la idea 
de que ya eres tu fu efpoíb, 
y quien fu alvedrio impera; 
con que fi tu no le firmas, 
el cumplimiento íé arrleíga. 

Arb, ^Pues yo había de eferibirle 
.que al Rey hiciefe finezas ? 

Cleont. Q,ae las haga , yo tampoco 
á mi hija la eferíbiera j 

pero que las finja , fi* 
Arb. Fingidas, ó verdaderas 

han de fer contra mi vidaj 
y afi, amigo , no pretendas 

que defpue? de tantos males^ 



anfias, Turpírós y penas, 
para morir á mis zelos 
me firme yo la fentencía. 

Arn, Efe es efcrupulo necio, 
y mas , Arbufco , íi llegas 

á conocer , que en feguirle 
á mayor daño te entregas. 

No reufes el firmarlo. 

Arh, Si tu Mageftad lo ordena, 
¿como puedo refiftirme > 
pero todo el mundo fepa, 
que mi pluma ha de moverfe 
al ayre de la obediencia. 
Vamos 5 Cleonte , mas antes 
otra prevención nos refta. 
Erafio , llama á Solino, 
porque mi intención atienda. 

Si haré j mas él eítá aquí. 

Ahrt la puerta Erafto y [ale Sotma* 

Sol, Al ver cerrada la puerta 
me detuve ; ¿que mandáis ? 

Arh. Tu no ignoras las materias 
tan graves y delicadas 
que en el Palacio fe verfa». 

Sol* Es, verdad. ’ 
Arh. Proponte .ahora, 

que nueftra intención primera 
es y que el refpeto del Rey- 
entre todos refplandezca. 

Sol. Pues hap de efe concepta 
no habrá cofa que no emprenda. 

Arb Loi Reyes rambien fon hombres^ 
y quando dexar fe llevan 
de las, pailones, imponen 
leyes , que defpues quifiersn 
fepultarks ai olvido. 
No digo que no obedezcas 
las ordenes que el Rey diere 
por rigorofas que fean . 

'La Etrea. 
pero te advierto , qué puede 
importar á fu grandeza, 
á fu eftado y á nofotros, 
que algún tiempo las fufpendas. 

Sol, Efcá bien , y como sé 

la lealtad que en ti fe oftenta, 
no tendré embarazo alguno 

de hacer todo lo que quieras. 
Arb. Vamos. 

7*odor. ¡Piadofas Deydades, 
tened de Epíro clemencia ! 

Salón corto : Lifahay Limante» 

Lif Permite , ingrato Limante, 
que mientras Etrea fiente 
ios rigores de fu eftrella, 
yo de los tuyos me que^e. 

Lim. Haras bien , Lifalva hermoía, 
que no es el primer cafo efte 

en que al ofendido infulta 
la quexa del que le ofende. 

Lifi^Pues en qué te he ofendido? 
JLim, Debate , que te contentes 

con que los agra vios fufra 

fin pretender que los cuente. 

Lif ¿Podras negar que olvidand» 
las finezas que rae debes, 
has pretendido que Etrea 

fu mano blanca te diefe ? 
him. Lo que nunca ha fncedido, 

no fe niega ni concede. 
Tu lo fupoiies ahora, 

porque interrumpido efte 
corto tiempo que los Cielos 
para mi quexa me ofrecen, 
no te diga que efcuché 
tu falíédad. 

Lif ¿En qué pende ? 

Lim. En ofrecer a la Reyna, 

que daría gratamente 
fit 



rte':^a Modm(t» 
Sak Ritmo» fu mano á ArbuílOt 

Lij'. ¡Ah 5 cruel ! 
que antes de que lo ofreciefc 
me había dicho que tu 
ferias de Etrea. 

Lim. Tente, ^ . 
que ella fale aquí , y no es juíto 
que á fus pefares fe agreguen 

los nueítros, 

Uf. ¿Ves, alevofo, 
cómo fus defdichas íientes ? 

Lim. Y es grande convencimiento 
que de fus males me pefe 

para inferirme fu amante ; 
mas á efte quarto de enfrente 

«os podemos retirar, 
paraque ella fe confuele 
con fu foledad , que al trifte 
es lo que mas le divierte. 

Sale Etrea fola, 

Ltrea. jinfeliccs ojos mies, 

fea infeparable fiempre 

cfte llanto de vofotros, 

porque no es razón que dexe 

de llorar un corazón 
que tantos fuílos padece. 
)Ay amado Arbufto mío! 
iquién creyera que tu fuefes 
el inftrumento mas duro 
con que el deftino me yere ? 
jdefpreciada de ti aquella 
que ce debió tantas veces 
el dulce nombre de efpufa ^ 
jtan poco crédito tienen 
en tu pecho mis finezas, 

que un acento folamente 

no folo te hace dudarlas, 

mas también que las defprecies ? 
jlüca eftoy ! 

Eit- Etrea hermofa. 
Etrea. Hombre inhumano, ¿qué quie¬ 

res ? 
apa líate de mi vifta, 
porque no es del cafo verte, 
para acordarme que fuifte 
quien la fentencia trageíe 
de mi muerte en un papel 
que el R.ey te mandó me diefes. 

Defde aquel trifte momento 
no hay defdíchado accidente, 
que fobre mi honor y vida 
todas íus iras no empeñe. 
¿No te vas ? 

Rit. No , que es forzofo 
que quien inculpablemente^ 
con un papel te ofcndi% 
con otro papel te vengue. 

Etrea. Cómo > 
Rit. Mejor lo dirá 

Etrea , el contefto breve 

de efte que Arbufto y tu padre, 

me han mandado que entregue. 

¿Arbufto y mi padre ? 

Rit. Si j 
Abre el papel Etrea , y lee. 

pero mira, que fi pierdes 
tiempo en cumplirle no habra 
quien tus defdichas remedie. 
Y puefto que en Etrea tip. 
queda un teftigo tan fuerte, 
paraque apoye mi encaño 
veré fi mi aftucia puede 
mejorar á qualquier cofta 
los enojos de mi fuerte.^ ; Vaje, 

Etrea. De fotma , cruel Rítarco::: 
¿mas qué miro, Cielos ? fuefe. 
Que no has de traer papel 

en que no venga::: 

WV4W- 
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iba a deck) y e§ verdad? 
que el que creí comprendieíé 
algún alivio á mis males, 
es quien los hace mas fuertes, 

Lte Etrea , el Rey nos prohibe 
el gufto de hablarte y verte, 
y í^u condición nos hace 

imaginar , que conviene 

que tu Je hables , y le trates 
en un modo indiferente, 
en que ni fina te halle, 
ni tan efquiva te obferve. 
Efto á nueftro honor conduce, 
y ali la Reyna lo quiere, 
Cleonte y Arbiifto. 

Reprefenía. jOh ,Cielos! 
¡cada inftante mas crueles í 
§qué nuevo tyrano examen 
de mi fufrimiento es efteí 

aconfejarme mi padre 

y Arbufto (¡Diofes, valedme !) 
que agrados le finja al Rey 
porque á nueftro honor conviene ! 
^cómo le ha de convenir 
que toda el alma violente, 
y que mi lengua articule 
lo que el corazón no fíente ? 
¿Q^aé mas prueba? qué mas prueba 
de que Arbufto no me quiere, 
que finnar efte papel ? 
¡ü li mi furor pudiefe 
venga rfe en fu corazón, 
reduciéndole á tan breves 

pedazos como i eftas letras 

Rompe el papel. 

que mi vanidad ofenden ,! 
viles fragmentos, el ayrc 
de mis fu (piros es lleven > 

Éírea. 

Quiere arrojar ¡os peda‘:^os ^ y fe 
tiene, 
mas no , que ha de fer el fuego 

quien os debore y os queme, 
porque de tantas injurias 
tres elementos me venguen, 
el viento de mis fu (piros, 
de mis ojos la corriente, 
y la llama que confuma 
cftüs fragmentos aleveSé 

El Rey , Solino y Guardias. 

Orm. Efto a mi reípeto importa, 
y por lo que fucediere, 
la gran Guardia no permita 
que ninguno falga , ni entre 

del real Salón de la Audiencia, 
fi orden mía no precede, 

Sol. Aíi lo haré , gran Señor j 

en cofa alguna conviene 

lo que Ormundo me ha mandado 
con lo que Arbufto pretende j 
pero por mas que me eiicaro’ue 
que fufpenda lo que ordene 

el Rey , en efta ocafion 

no tengo de complacerle, 
que ha muchos días defeo 
lo que ahora me previene. 

Ortn. Ea corazón , difponte 
á que en un aclo fe enmiende 
lo que en muchos has errado. 
La jufticia folamence 

ha de fer defde oy tu Dama 5 

porque:;: 

Sale Ritarco. 

Rit. ^Gran Señor ? 
Orm. ¿Qué quieres ? 

j^/r.Por mas que indignado me hahlei) 

poí 



por mas que mi adverfa fuerte 
de tu privanza me arroie, 
no podrá jamás hacerme 
ingrato á los beneficios 
que he recibido otras veces. 
La Reyna > Arbufto y Cleonte, 
Erafto y fus confidentes, 
van á quitarte , Señor, 
la corona de la frente, 
y en c^nto que lo configuen^ 

prevenida á Etrea tienen 
de que con falfos cariños 
tus indignaciones temple ; 
y á Solino, que ninguno 
de tus preceptos obferye, 

de forma::: 
Prm, Calla, Ritarco, 

y el corazón no penetres 
con mas agudas faetas j 
¡mas dime , ¿qué pruebas tíenes^ 
de tan enorme traycion, 
de cautelas tan crueles ? 

Rit. Entre otras, la que mas pronta 

puede á tu vifta ofrecerfe, 

es un papel que la Reyna 

me mando que á Etrea diefe y 

pues como habíais difpuefto 

que no la habla fen , ni viefen, 

fe valieron de eíle arbitrio 
para el engaño que emprenden J 
pero yo con la fofpecha 
de algunos antecedentes 
abrí el papel , y he fabido 
el delito que comprende, 

y tu también puedes verlo, 
putfto que Etrea le tiene 

Orm. Viven las puras Deydades, 
que li liego á convencerles 
en culpa tan deteftable,. 

tengo de hacer que la muerte 

de cltostraydores vafallos 

los confunda y efcatíniente j 

Moderna. 
y pues ya entran en la Aúcliencia, 

íigueme. Todo fe enciende 
el corazón en furores j 
pero yo haré que rebiente 
la llama de mi jufticia, 
y todo lo tale y queme. 

F'afe y las Guardias. 
Rit. fUn hombre que efiá perdid© 

á que cofas no fe atreve! 
quiera el Cielo que efte engaño 

la cabeza no rae cuefte. Fafe. 

Sala de la Audiencia del Rey, como al 
principio de la Comedia , y en ella 
Etrea , Lifalva , Damas , CleontCy 
ArbufiO) Limante y Erafio. T [alen el 
Rey 3 la Reyna , Ritarco , Solino^ y 
compar/d de hombres y mugeres. La 
Reyna y el Rey ocupan el trono. 

'Arh. Para males tan terribles ap, 
el alma eftoy previniendo, 

quieran los Diofes que alcance 

al dolor el fufr i miento. 

Cleont. En el Temblante del Rey, ap, 

¡qué de novedades leo ! 

Orm. Corte faprema de Epiro, 
vafallos , amigos, deudos, 

para la mayor hazaña 
vengo efte dia refuelto, 
y por fi acafo mis fuerzas 
defmayan en tanto empeño, 

quiero faber fi vofotros 
eftareis fiempre propenfos, 
á que mis defignios tengan 
el debido cumplimiento. ^ ^ 

Cleont. ¿Pues quién lo duda , Señor - 

Arn. Efpofo, mi Rey, mi dueño, 
vueftros vafallos fon fiaos, 
fubordinados y atentos j 
y quando en ellos faltara 
lealtad para corap^ceros, 
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íu propia Reyna les da 
en efta virtud exeraplo. 

'Jrh. Y fi algún craydor hubiefe 
á vueftras dichas opuefto, 
o remifo á vueftro gufto, 
viven los fa grados Cielos 
que el corazón le arrancara, 

Orm. Ya no eftubiera en fu centro 
el tuyo 5 íi á los traydores 
fe les diera efte efcarmiento. 

Qué efcucho ? Señor, mirad 
que foy Arbufto, y que el Cielo 
no tiene eftrella que luzca 
como mi honor puro y terfo. 
|Yo traydor ^ ¿cómo al oirlo 
no me mata el fentimiento? 

¿Q^ié cruel influjo , Ormiindo3 
domina en tu regio pecho 
de poco tiempo á efta parte ? 

Cleont. ¿Qué Planeta tan fevero 

os infpira unas ideas 
que fon para oprobio hueftro 8 
canfaos ya de aifíigirnos, 
porque fe halla nueftro aliento 
débil para refiftir 
tanta injuria como vemos. 

Xe'pantafe irritado ^ y la Reyna hace lo 
mifmo, 

Órrn. Ea , callad , que mi enojo 
íé anima al pafo que veo, 
que callando los leales 
hablan los que no lo fueron. 

^r». ^Luego tu efpofa también 
es traydora al trono ? 

Cleont. ¿Luego 
también Cleonte es traydor? 

0/7». Efo ahora lo veremos. 
Cleont. No hay que ver, gran Rey de 

Epiroj 

que eftas canas que eftais viendo 

Etrea, 

fígno fon de la pureza 
que tienen mis penfamientos; 
y miente mil veces, miente 
el labio infame y perverfo, 
que os ha informado tan mal 
de unos vafallos tan buenos. 

Etrea. jMortal eftoy ! ¡cada inftantfi 
fe duplican lós tormentos I 

Rit. Bien fe logra mi intención. 
Orm, Etrea , dame al momento 

un papel que te ha entregado 
Ritarco. 

'jírn. ¿Qué efcucho , Cielos! af>, 
Arb, Ritarco nos ha vendido. af\ 
Cleont. Si , mas noíbtros tenemos \ 

la culpa 5 pues que fiamos 
todos nueftros penfamientos 
de un aleve 5 que jamás 
hizo cofa de provecho. 

Orm. Etrea , ¿en que te detienes ? 

Etrea. Nunca fueron tan difcretos af* 
mis furores como quando 
rompí el papel, pues ya veo 
que para alguna maldad 
le trajo el traydor difpuefto. 

Pero ahora me dá la ílierte 
el mas oportuno medio 
de fatisfacer á Arbufto. 

Orm. Mucha turbación obfervo ajj* 
en el Temblante de todos, 
lin duda el delito es cierto. 
Etrea , tercera vez 
á pedir el papel vuelvo. 

Etrea, Ya yo le hubiera entregado^ 
Señor , al primer precepto, 
á no fer porque refulta 
contra'vos:;: 

0/7». Por efo mefmo 
le procuro yo. 

Etrea, Tomadle. Bale un 
Orm, Llegad , Arbufio , leedlo. 

Se le alarga Ormmdo á Arhuflo, 
Yo, 



jirb. Yo^Señor::: fi pude:; 
Orw. B^a, 

l^d. 
’^b ¡Ay de mi! obedezco. 
^ee» Etrea , en el Salón quiero, 
/ 33 pues á efto mi amor me obliga, 

5, que aquello que de ti diga 
33 lo afirmes por verdadero; 
3, que afi lo harás confidero, 
33 pues quanto ordene á mi Grey 

3, es obedecerlo ley ; 
33 y el ftcreto efté guardado 
35 en tu pecho idolatrado, 
33 que afi te lo manda el Rey. 

Feprefenta. ¡Abforto eíloy l 
Orm. ¿Cómo es efo ? 

mueftra, Arbufto. 
0€ont. ¿Quien ha vifto 

tan particular fucefo ? 
¿cómo efte papel , Etrea, 
en lugar del mió ha puerto ? 

orno fe le dio Ritarco ? 
5dfr*»^¡pio^es 3 dadme fufrimiento ! 

jQuien vióconfufion igual! ap, 

Arb, ¡Ay Etrea , ya comprendo ap, 

que á negar que rae querias 

te precisó efte precepto ! 
Orm. ¡Corrido eftoy ! ¿con que al fin 

mi papel has defcubierto ? 
Etrea, Vos fois quien le defcubriój 

de parte de mi reípeto 

folo eftuvo conteftar, 
que á Arbufto , mi amado dueño 
no quería por efpofo, 
y pafar por el defprecio 
de que me /uzgafen faifa 
quanto mis voces oyeron^ 
fin que á ninguno digeíe 

lo que rae obligaba á ello. 

Mandáis que entregue el papel, 
lo repugno 5 hacéis empeño, 

os le doy; y le lee Arbufto i 
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con que yo , ¿qu^ culpa tengo ? 

Orm. Quien la tiene foy yo , Etrea, 
pues contra el honor excelfo 
de mi efpofa , contra el luftre 
y acreditado manejo 
de Arbufto y de yueftro padre, 
di crédito á un liíbngero, 
( á un traydor diré mejor ) 
que ha turbado mi fofiego. 
En fin 3 aleve Ritarco, 

para vengarte del ceño 

con que te traté poco hace, 
y exponerme á nuevos riefgos, 
que fe vea mi papel 
tus cautelas han diípuefto. 

Eit. Ved 3 Señor, que quanto dige 
á tu Mageftad , es cierto. 

Orm. Yo haré otra prueba. SolinOj 
executad mi decreto. 

Sol. Prendedle, guardias. 
Rit. ¿Que hacéis ? 
Orm Calificarte de reo. 

Tu me has dicho que la Reyna, 

Arbufto y Cleonte dieron 
orden para que Solino 

no obfervafe mis preceptos: 
le he mandado que te prendan, 
y lo ha cumplido al momento. 
Con que , ¿qué prueba mayor, 
de que todo ha fido incierto ? 

Rit. Señor:;: 
Orm. Llevadle. 

Rit. ¡Ay de mi! 
y como mi muerte veo. 

Or?w. Señora, ya mi jufticia 
correíponde á vueftros ruegoss 

ap. 

ap. 

pues el infame Ritarco 
le dará á un cuchillo el cuello. 
Arbufto 3 llega á mis brazos, 
ya la niebla fe ha defecho, ^ 
que entre el tuyo y mi carino 
interpufo un lifongero. 

F 
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Ya Etrea es tuya, y con ella 
de honeílidad un portento. 

'Arh. Dexad , Señor , que rendido 
befen mis labios el fuelo, 
que pifan tus reales plantas. 

CleonuToáos á ellas poílremos 

nueftra gratitud. 
Orm. Alzad, 

y daos las manos luego. 
Arb» Con la inia el corazón, 

Etrsa mía , te entregoj 
porque miiger que ha fabido 
con tan generofo esfuerzo, 
faltar á Padre y amante, 
á fu Rey obedeciendo, 
es digna de que la fama 
haga fu nombre perpetuo. 

Etrea, ¡Ay Arbufto , feliz dia l 
Arn. ¡Q.ih jubilo, que contento 

me produce, efpofo mió, 
el obfervaros tan redo! 
mis brazos fean teftigos 
de mi reconocimiento. 

Orm* Yo los admito , y os juro 

Etrea. 

un cariño firme y tierno. 
Arn Lifalva , dale la mano 

á Limante, 

Lif. Te obedezco 

con toda el alma , Señora. 
Lm. Yo con la mia lo acepto. 

Cleont. ¡O qué amable que es la paS 
defpues de tantos tormentos 1 

Arb. Gran Señor, ya que efte inílant* 
es feliz á mis deíeos, 
concededme , que Ritarco 
conmigo cumpla aquel duelo 
que le conteííé. 

Orm. No, Arbufto, 

él morirá como reo 
convencido de fu culpaj 
que el eíplendor de tu azero 
no ha de mancharfe en la fangre i 
de un vafalío tan perverfo. 

Todos. Y aqui acaba la Comedia 
en que piden los Ingenios 
al público reípetable 
que perdone fus defedos. 

F I N. 
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